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~ 1 ~

Gratitud por las bendiciones de nuestra Arquidiócesis

Queridos hermanos en Cristo, es con gran gratitud a Dios, y a ustedes, que escribo esta 
carta pastoral. La exhortación de nuestro patrón, San Pablo, a los primeros cristianos de 
Tesalónica, capta bien lo que tengo en mi corazón: “Siempre damos gracias a Dios por 
todos ustedes, cuando los recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar tenemos presente 
delante de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con obras, su amor 
con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia. Sabemos, 
hermanos amados por Dios, que ustedes han sido elegidos” (1 Tesalonicenses 1,2-4)1 . Me 
siento bendecido de pastorear una Arquidiócesis en la que la obra del Espíritu Santo es tan 
evidente. Pienso, por ejemplo, en: 

	      o	 parroquias fuertes y vibrantes con ricas tradiciones litúrgicas, alcance social 	
		  inspirador y devoción eucarística;
	      o	 clero talentoso y devoto;
	      o	 una larga historia de participación laica generosa e intuitiva en todos los 	
		  niveles de la vida arquidiocesana;
	      o	 dos seminarios sólidos, incluidos programas para la formación continua del 	
		  clero, diáconos y líderes laicos;
	      o	 abundantes vocaciones a las diversas formas de vida consagrada, al diaco	
	    	 nado permanente y al sacerdocio; 
	      o	 red de excelentes escuelas católicas con crecimiento a todo nivel; 
	      o	 ministerios y apostolados transformadores que han surgido aquí y  
		  continúan llamando hogar a nuestra Arquidiócesis; y
	      o	 abundantes ministerios que demuestran nuestro compromiso con la  
		  Doctrina Social Católica, la santidad de la vida y la dignidad de la persona 	
		  humana.

Está claro para mí que tenemos un suelo fértil en el que se han sembrado las semillas del 
Sínodo.

~ 2 ~
Gratitud por el Sínodo

También estoy muy agradecido por cómo se ha desarrollado el proceso del Sínodo en los 
últimos tres años, de una manera que superó con creces mis expectativas. Apoyados en 
la oración y guiados por el Espíritu Santo, ustedes, los fieles de esta iglesia local, han dado 
un paso al frente para compartir sus ideas y sueños para el futuro, así como sus dolores y 
anhelos, pasados y presentes. Una señal de esperanza para mí fue el trabajo dedicado del 
Comité Ejecutivo del Sínodo, un grupo compuesto por mujeres y hombres, laicos y  
_____________________________ 
1 Citas Bíblicas tomadas de El Libro del Pueblo de Dios. La Biblia (Traducción Argentina). Vaticano.va 
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clérigos, voluntarios, personal del Centro Católico Arquidiocesano y personal parroquial. Su trabajo fue para mí una 
prueba de que, la fructífera colaboración que Cristo y su Iglesia piden, puede ser una realidad; y que la sinodalidad 
puede ser una forma ordinaria de vida de la Iglesia. Todo esto me deja cada vez más seguro de que el Espíritu Santo 
desea realizar una gran renovación en nuestra iglesia local.

SECCIóN I 
DóNDE HEMOS ESTADO EN EL PROCESO DEL SíNODO

~ 3 ~
Una experiencia de dificultad sin precedentes que merece una disculpa 

Cuando llegué hace siete años y medio como Administrador Apostólico temporal, nuestra iglesia local estaba pasan-
do por una tremenda prueba, debido principalmente al flagelo del abuso sexual del clero. Estoy agradecido de que 
ahora nos encontremos en un lugar muy diferente, debido a la dedicación, los sacrificios, el coraje, las oraciones y la 
colaboración de tantos sobrevivientes de abuso y otros miembros del personal laico, clérigo y arquidiocesano. Sin 
embargo, también me doy cuenta de que, para algunos, a pesar del buen trabajo que se ha realizado, estos días aún 
son difíciles debido a los efectos a largo plazo del abuso.

Para aquellos que experimentan la profunda carga de haber sido abusados o de que un ser querido sufriera abusos, y 
para aquellos escandalizados como resultado del fracaso de la Arquidiócesis para proteger a los vulnerables, lamento 
las acciones y omisiones que causaron tanto dolor y quiero pedir su perdón. Prometo que nuestros esfuerzos para 
proteger a los jóvenes y más vulnerables, y para apoyar a los que han resultado heridos, continuarán; aun cuando 
ahora ampliemos nuestro enfoque para incluir otros aspectos de la renovación.
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~ 4 ~

¿Por qué convoqué a un Sínodo?

Cuando era Administrador Apostólico tuve la sensación de que un proceso sinodal, además de todo el trabajo que 
se estaba haciendo para expiar el pasado y construir entornos seguros para el futuro, podría ayudar a un nuevo ar-
zobispo, quien quiera que fuera, a reconstruir la confianza y despejar un camino para la curación: una experiencia de 
vencer el mal con el bien (Romanos 12,21). Cuando fui nombrado Arzobispo y llegué a conocer la dedicación y los 
talentos de nuestros sacerdotes, diáconos y miembros de la vida consagrada, y fui testigo de que tenemos un laicado 
tan bien educado y generoso, listo para arremangarse, yo estuve aún más seguro de que mis esperanzas de un Síno-
do fructífero podrían cumplirse.  

~5 ~ 

 Principios que dieron forma al proceso del Sínodo

Con el tiempo se hizo evidente que, para un proceso sinodal efectivo, se necesitaría discernir y establecer prioridades 
pastorales claras, de una manera que promoviera una mayor unidad y nos llevara a una proclamación más vigorosa 
de las buenas nuevas de Jesús. Además, parecía que el proceso del Sínodo tendría que basarse en la vida parroquial. 
Para la mayoría de los católicos, la parroquia es el principal encuentro con la Iglesia. Si vamos a ser saludables y 
creíbles como Arquidiócesis, necesitamos tener parroquias prósperas. Estos entendimientos fundamentales dieron 
forma al diseño de nuestro proceso sinodal.

~ 6 ~ 

Consulta fundamentada en la oración y la escucha

Nuestro proceso fue moldeado por las esperanzas del Papa Francisco de una Iglesia que escucha, una en la 
que escuchamos al Espíritu Santo y a los demás. El Santo Padre ha enseñado constantemente que para que esa 
escucha sea fructífera, debe basarse en la oración. Durante los últimos tres años, hemos estado orando por el 
éxito de nuestro Sínodo, pidiendo en particular que podamos escuchar al Espíritu Santo mientras nos escuchamos 
atentamente unos a otros. La eficacia de esa oración se experimentó poderosamente, ya que la oración y la escucha 
han sido los sellos distintivos de nuestro proceso sinodal.

El Papa Francisco pidió a todos los obispos que se esfuercen por escuchar los latidos del corazón de los fieles como 
con un estetoscopio, para que podamos evaluar y comprender la salud del Cuerpo de Cristo, así como discernir los 
deseos del corazón de la Iglesia. Eso es precisamente lo que me esforcé por hacer en este proceso sinodal. Siempre 
tuve la intención de seguir al Espíritu, dondequiera que me lleve, sin ninguna agenda preestablecida, para concen-
trarme en cualquier tema por abordar que surja de mi competencia.

SECCIóN I: DóNDE HEMOS ESTADO EN EL PROCESO DEL SíNODO
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Cuando apliqué el estetoscopio proverbial a lo que habían compartido los miles de personas que asistieron a los 
Eventos de Oración y Escucha 2019-2020, distinguí tres áreas de enfoque:
	      o	 Formar parroquias que estén al servicio de la evangelización.
	      o	 Formar discípulos misioneros que conozcan el amor de Jesús y respondan a su llamado.
	      o	 Formar jóvenes y jóvenes adultos en y para una Iglesia siempre joven.

Estas tres áreas de enfoque establecen el marco para las rondas de consulta restantes, incluida la Asamblea del Síno-
do Arquidiocesano, celebrada durante el fin de semana de Pentecostés de 2022.

~ 7 ~ 

LA ASAMBLEA DEL SÍNODO ARQUIDIOCESANO DE JUNIO DEL 2022,  
SUPERÓ MIS EXPECTATIVAS

Cada vez que recuerdo la Asamblea Sinodal, mi corazón se llena de gran alegría y gratitud. Fue un evento 
extraordinario en el que 464 miembros votantes se reunieron para aprender, dialogar, orar y votar sobre 40 
Proposiciones del Sínodo. Quedo agradecido por la generosidad de Cretin-Derham Hall High School, la parroquia 
de Holy Spirit y la Catedral de Saint Paul por la hospitalidad excepcional que brindaron esos tres días. También 
estoy agradecido por los cientos de voluntarios que ayudaron a que fuera una experiencia tan hermosa. Muchos 
participantes comentaron que el Espíritu Santo estuvo claramente presente en las tres Misas que se celebraron, 
en la reunión extraordinaria de oración en la Catedral, y en los diálogos entre los miembros del Sínodo durante 
todo el fin de semana, mientras lidiábamos con las Proposiciones del Sínodo que estaban bajo consideración. Esas 
proposiciones se habían articulado cuidadosamente para reflejar el fruto de las tres rondas previas de consultas.

El texto completo de las Proposiciones del Sínodo y los resultados de la votación de la Asamblea del Sínodo se 
incluyen como apéndice a esta carta. Sigo convencido de que esta votación le dio voz al Espíritu Santo a través de 
los miembros del Sínodo y resultó en una gran cantidad de comentarios inspiradores.

Estos últimos meses, con María Santísima como mi guía, he reflexionado y meditado en mi corazón sobre este 
aporte (Lc 2,19). Ahora es el momento de unirnos a ustedes para considerar la pregunta clave: ¿qué debemos hacer 
entonces?8

Alabanza y adoración después de la Misa de Vigilia de Pentecostés 2022

SECCIóN I: DóNDE HEMOS ESTADO EN EL PROCESO DEL SíNODO
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SECCIÓN II

CAMINANDO JUNTOS (SYNODOS)

~ 8 ~

 ¿Qué debemos hacer entonces? (Lc 3,10)

Esta pregunta, formulada hace tantos años por los discípulos de Juan Bautista, encuentra hoy eco en nuestros propios 
corazones. Juan había anunciado un nuevo capítulo de la historia sagrada en el que “todos los hombres verán la salvación 
de Dios” (Lc 3,6). Ante tan gran revelación, sus discípulos solo podían preguntar: “¿Qué debemos hacer, pues?” Habi-
endo experimentado el poder y la promesa de una Asamblea Sinodal histórica, también nosotros nos encontramos 
en el umbral de un nuevo capítulo en la historia sagrada de esta Arquidiócesis, y no podemos evitar preguntar: “¿Qué 
debemos hacer entonces?” Esa es, de hecho, la gran pregunta de esta carta pastoral.  

~ 9 ~ 

La cosecha es abundante

¿Por dónde empezamos a responderla? Propongo que comencemos siguiendo a Jesús. Con imaginación religiosa, ca-
minemos con él de pueblo en pueblo en Galilea y seamos testigos de él “Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, 
enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias” (Mt 
9, 35). Imagina su rostro revelando un corazón que se conmueve por la angustia de las personas con las que se encuentra, 
que son “como ovejas sin pastor” (Mt 9, 36). Sin embargo, al mirar a esas grandes multitudes, puede ver con percepción 
divina que “la cosecha es abundante” (Mt 9, 37).

Debo decir que esta misma percepción se enfocó dentro de mi propio corazón mientras viajaba de parroquia en 
parroquia para los muchos Eventos de Oración y Escucha de 2019-2020 y la Consulta Parroquial del otoño de 2021. 
Yo también encontré personas que parecían preocupadas y abandonadas.  Me siento privilegiado de haber escuchado 
sus historias y, a veces, de haber sentido algo de su dolor. Pero también sentí la fuerza de su fe. Así como las multitudes 
dolientes no habrían buscado a Jesús sin creer en su poder para sanarlas, tampoco los fieles de esta Arquidiócesis 
habrían acudido en tan gran número a estos eventos, sin la esperanza en el poder del Espíritu Santo para renovar a su 
amada Iglesia. A la vista de esas multitudes, yo también pude percibir con fe: “La cosecha es abundante”.

Mis queridos hermanos, al comenzar el proceso de implementación del Sínodo, los invito a creer conmigo que estas 
palabras de Jesús son tan verdaderas para nosotros hoy, en la Arquidiócesis, como lo fueron para la gente de Judea y 
Galilea hace 2000 años. 

~ 10 ~ 

Los trabajadores son pocos

Sin embargo, debemos reconocer que a nosotros también nos falta una cosa: “los obreros son pocos” (Mt 9, 37). Incluso 
cuando Jesús reveló la abundante cosecha preparada por su Padre, se enfrentó a sus propias limitaciones humanas 
ante las multitudes. Su corazón divino abrazó a todos y cada uno en esa inmensa multitud humana, pero su naturaleza 
humana lo limitó en el espacio y el tiempo. Mientras contemplamos con esperanza la abundante cosecha que tenemos 
ante nosotros al embarcarnos en la implementación de nuestro Sínodo, también nosotros nos enfrentamos cara a 
cara con nuestras limitaciones.

Sospecho que nadie siente eso de forma más precisa que nuestros párrocos. El día de su ordenación, oraron para ser 
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pastores según el corazón de Jesús para abrazar a todos y cada uno en sus parroquias. Mientras voy de parroquia en 
parroquia en nuestra Arquidiócesis, veo que sus oraciones fueron respondidas: ¡Constantemente me encuentro con 
buenos pastores, tratando de dar la vida por sus ovejas! Sus mañanas a menudo están llenas de oración y los Sacra-
mentos, sus tardes con la administración parroquial y reuniones de personal, y sus noches con reuniones en la iglesia o 
visitas a los hogares de sus fieles. Algunos incluso serán llamados en la noche para llevar la misericordia de Jesús a los 
enfermos y moribundos.

Sin embargo, con el Sínodo parece que a nuestros sacerdotes se les pide que hagan aún más. Lo que escuchamos a 
lo largo del proceso del Sínodo nos recuerda que hay muchas ovejas que no pasan los domingos por la puerta de la 
parroquia. El Concilio Vaticano II había recordado a los sacerdotes que “deben vivir como buenos pastores que cono-
cen a sus ovejas, y deben tratar de guiar a los que no son de este redil para que también ellos puedan escuchar la voz 
de Cristo, para que haya un solo rebaño y un solo pastor” (Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros 
Presbyterorum Ordinis 21). Reflejando la enseñanza del Concilio, nuestro Sínodo nos recuerda a todos que ahora es 
el momento de “ir tras la que se había perdido” (Lc 15, 4). Pero hoy, con tantos que son como ovejas sin pastor, ¿no se 
sentirían abrumados incluso nuestros mejores sacerdotes? Con razón preguntan: ¿Tengo algo más para dar?

	
~11~

Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores a su cosecha

Me parece que Jesús quisiera animar a sus hermanos sacerdotes con las mismas palabras con las que animó a sus 
discípulos hace tantos años: “Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha” (Mt 9, 38). 
Al prestar atención a esa exhortación, debemos poner nuestra confianza en Dios, quien es el único Dueño de la 
cosecha y el único que puede asignar la tarea. Los evangelios nos recuerdan, sin embargo, que Jesús no sólo exhortó a 
sus discípulos, sino que también les dio un ejemplo vivo: “En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó 
toda la noche en oración con Dios.  Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los que dio 
el nombre de Apóstoles” (Lc 6, 12-13).

Podemos ver que el Padre responde la oración de Jesús de la manera más misericordiosa y maravillosa. En la llamada 
de los Doce, Dios le da a su Hijo compañeros para estar “juntos en el camino” (sínodos en griego). El sabio plan del 
“dueño de los sembrados” se hace ahora claro: Dios permitió que su Hijo tuviera necesidad de colaboradores para 
tener “amigos” (Jn 15, 15) con los que caminar en el campo de misión, y para que sus amigos tengan la dignidad de ser 
sus colaboradores en la obra de salvación. 

10
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~ 12 ~ 

Llamado de los doce para formar un Equipo Parroquial  
de Evangelización del Sínodo  

En una reunión de nuestros sacerdotes en junio pasado, los desafié a unirse a mí para 
seguir a Jesús a la montaña de la oración, y pedirle al Señor de la cosecha, colaboradores 
en lo que serían nuestros campos misioneros posteriores al Sínodo. Es consolador 
que los sacerdotes, como enseña el Concilio Vaticano II, “no son ordenados por Cristo 
para asumir solos toda la misión salvífica de la Iglesia hacia el mundo. Por el contrario, 
entienden que es su noble deber pastorear a los fieles y reconocer sus ministerios y 
carismas, para que todos, según su propio papel, cooperen unánimes en esta empresa 
común” (Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium 30).

Con este fin, a cada uno de nuestros párrocos, habiendo descendido del monte de 
la oración, le he pedido que elija a “doce” que puedan ser colaboradores con él en la 
edificación de una parroquia que esté al servicio de la evangelización. Estos “apóstoles”, 
elegidos por su capacidad de atraer a otros a Cristo, ayudarán a cada parroquia a ser 
un ícono de “una Iglesia en salida” 2. Rezo para que esta elección de miembros para 
constituir el Equipo Parroquial de Evangelización del Sínodo, realizada en consulta con 
su Consejo Pastoral Parroquial y el personal parroquial, aligerará la carga de nuestros 
pastores y les permitirá experimentar más profundamente la alegría de la sinodalidad 
misionera.

Si bien, el vocabulario puede parecer algo nuevo, la “sinodalidad” en su sustancia no es 
un concepto nuevo para nuestros pastores. Muchos ya han estado “caminando juntos” 
y experimentando una fructífera colaboración con los Consejos Pastorales Parroquiales 
y los Consejos Financieros Parroquiales. Estas estructuras, arraigadas en el derecho 
canónico, son expresiones concretas de la visión sinodal del Concilio Vaticano II, que 
entendió que el “caminar juntos” del clero y los laicos enriquecería al ministerio de la 
Iglesia. Algunos de nosotros podemos recordar cuando la responsabilidad financiera de 
la parroquia, recaía casi exclusivamente sobre los hombros del párroco. Sospecho que 
los párrocos de hoy se sienten aliviados al saber que pueden contar con la experiencia 
profesional de los laicos para asesorarlos en asuntos relacionados con la administración 
de la parroquia.

Mientras nos preparamos para hacer realidad nuestros sueños sinodales, me parece 
que debemos preguntarnos si los talentos y carismas de los laicos son cruciales en la 
administración financiera de la parroquia, y cuánto más críticos deben ser para cumplir 
la tarea que está en el corazón mismo de la misión de la Iglesia: el anuncio de la Buena 
Nueva. De hecho, tengo la esperanza de que la reunión de los “doce” en cada una 
de nuestras parroquias, sea el comienzo de una especie de “Consejo Parroquial de 
Evangelización”, que apoye el discipulado misionero de la misma manera que el Consejo 
Financiero Parroquial apoya la corresponsabilidad de los bienes temporales. Así como el 
Consejo de Finanzas ayuda al párroco a mantener las finanzas al frente de
_____________________________ 
2 Papa Francisco. Evangelii Gaudium. 2013, 20 
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administración parroquial, un Consejo de Evangelización ayudaría consistentemente a los párrocos a mantener la 
evangelización al frente de la vida parroquial. Con esta visión, nuestros sacerdotes experimentarán la sinodalidad en la 
realización de la misión central de Jesús: el anuncio del Evangelio.  

Confío en que nuestros pastores experimentarán, como Jesús, la sabia providencia del dueño de los sembrados, que 
les ha dado no sólo colaboradores sino amigos en el camino apostólico. Al mismo tiempo, estos trabajadores - prove-
nientes en su mayoría de los laicos - llegarán a experimentar de una manera única y concreta la dignidad de su propia 
vocación bautismal, tal como se establece en el Concilio Vaticano II: 
	
	 “Los laicos tienen el derecho y el deber del apostolado desde su unión con Cristo cabeza; incorporados al 		
	 Cuerpo Místico de Cristo por el Bautismo y fortalecidos por el poder del Espíritu Santo por la Confirmación, 	
	 son asignados al apostolado por el Señor mismo. Son consagrados para el sacerdocio real y el pueblo santo 		
	 (cf. 1 Pedro 2, 4-10) no sólo para que ofrezcan sacrificios espirituales en todo lo que hacen, sino también para 	
	 que den testimonio de Cristo en todo el mundo”(Decreto sobre el Apostolado de los Laicos Apostolicam 		
	 Actuositatem 3).

~ 13 ~ 

Del Sínodo a la sinodalidad

Así como Jesús eligió un camino sinodal para su Iglesia, cuando llamó a los doce Apóstoles y pasó los años restantes 
de su ministerio público caminando con ellos, así también lo harán nuestros pastores cuando llamen y formen sus 
Equipos de Evangelización del Sínodo. El primer movimiento de implementación del Sínodo ahora se vuelve claro: el 
movimiento del Sínodo a la sinodalidad. Necesitamos pasar del Sínodo como el primer evento canónico de nuestra 
vida, a la sinodalidad como una forma de ser Iglesia. Si bien la consulta del Sínodo ha llegado a su fin, ¡la sinodalidad, 
como forma de vida y actividad misionera, apenas comienza en esta Arquidiócesis!

Sin embargo, este movimiento no es sólo para las parroquias. No podría imaginar pedir a los pastores que elijan 
el camino sinodal de la evangelización si yo, personalmente, no estuviera dispuesto a caminar ese “mismo camino” 
(sínodos). De hecho, me comprometo a continuar el trabajo de consulta con el Consejo Presbiteral, el Colegio de 
Consultores y el Consejo de Asesores Laicos, y estoy en el proceso de elegir a mis propios “doce” (clérigos, religiosos 
y laicos) que “caminarán conmigo” y me aconsejarán mientras buscamos implementar el Sínodo.   

~ 14 ~ 

Oficina de Evangelización del Sínodo  

Colaboraré estrechamente con la Oficina Arquidiocesana de Evangelización del Sínodo, recientemente establecida, 
que se ha encargado, principalmente, de implementar las prioridades evangelísticas que surgieron de la Asamblea del 
Sínodo en junio. El personal de esta Oficina tendrá especial cuidado en “caminar con” los Equipos Parroquiales de 
Evangelización del Sínodo y sus pastores. Este “caminar con” incluirá la formación para el discipulado misionero, así 
como la escucha de los Equipos para que la creatividad inspirada a nivel parroquial, pueda ser compartida con todos. 
De esta forma, todos los Equipos estarán juntos en el camino de la evangelización.

~ 15 ~ 

Vicarios de la Evangelización

Así mismo, deseo “caminar con” los párrocos que guiarán la implementación del Sínodo en sus parroquias. 
12
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Reconociendo que no sería posible acompañar a cada uno de ellos personalmente, he nombrado siete Vicarios de 
Evangelización, cada uno responsable de dos de nuestros decanatos geográficos. Estos Vicarios alentarán y visitarán a 
los pastores y sus Equipos en mi nombre y luego compartirán conmigo su experiencia vivida en la implementación 
del Sínodo.

Distinguidos por su probado carisma de evangelización, los Vicarios seguirán los pasos de nuestro patrón, San Pablo, 
y su compañero, San Bernabé, quienes “Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe” (Hechos 
14, 22). Al mismo tiempo, los Vicarios estarán en una posición única de escuchar a los párrocos y comunicarme 
sugerencias y experiencias, para que yo pueda ser más consciente de las esperanzas y necesidades de los párrocos. 
Los Vicarios también estarán particularmente equipados para coordinar y alinear las iniciativas de evangelización a 
nivel regional. De esta manera, todas las parroquias y sus respectivos equipos también estarán “caminando juntos” en 
la edificación de nuestra iglesia local.

~ 16 ~ 

Del cómo de la sinodalidad al qué de la implementación del Sínodo

El paso del Sínodo a la sinodalidad es, sin embargo, sólo un primer paso, hablándonos más sobre el “cómo”, en 
oposición al “qué”, de la implementación del Sínodo. Si bien gran parte de nuestro tiempo desde la Asamblea se ha 
dedicado a imaginar “cómo” toda la iglesia local podría “caminar unida” en la implementación de nuestras Prioridades 
sinodales, ahora sabemos que lo que queda es una articulación del “qué” de nuestras Prioridades sinodales. De hecho, 
podríamos decir con justicia que la pregunta planteada por los discípulos de Juan Bautista fundamentalmente todavía 
nos queda por responder: “¿Qué debemos hacer entonces?”

Para determinar este “qué”, me he basado en el excelente trabajo de los miembros del Sínodo mientras votaban en 
oración sobre las Proposiciones que se habían formulado a la luz de las consultas previas del Sínodo. Me gusta pensar 
en los resultados de su votación como los “datos” del Espíritu Santo.

Pero con tantos datos, ¿cómo podemos empezar a darle sentido a todo?  

But with so much data, how can we begin to make sense of it all?  

Asamblea del Sínodo en Cretin-Derham Hall High School
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~ 17 ~ 

Encontrando claridad en el Piso Superior
Hace varios años, Monseñor Peter Vaghi, abogado y pastor destacado de la Arquidiócesis de Washington, escribió 
un libro interesante titulado Encuentro con Dios en el Piso Superior. El “Piso Superior” en el título, se refiere al lugar 
mencionado en los Evangelios de Marcos (Mc 14, 15) y Lucas (Lc 22, 12) como el lugar de la Última Cena, y en 
los Hechos de los Apóstoles, como el lugar donde Jesús Resucitado se apareció a los discípulos y donde el Espíritu 
Santo descendió sobre ellos en Pentecostés. Se cree que estuvo ubicado en una colina al suroeste de Jerusalén 
conocida como el Monte Sion, justo fuera de las murallas de la Ciudad Vieja, el sitio también se conoce como el 
“Cenáculo”. Los peregrinos a Tierra Santa visitan con frecuencia este sitio.
	

El “Piso Superior” en el título, se refiere al lugar mencionado en los Evangelios de Marcos 	
	 (Mc 14, 15) y Lucas (Lc 22, 12) como el lugar de la Última Cena, y en los Hechos de los 	
	 Apóstoles, como el lugar donde Jesús Resucitado se apareció a los discípulos y donde el 	
	 Espíritu Santo descendió sobre ellos en Pentecostés. 

Monseñor Vaghi, con perspicacia, llama al Piso Superior “el salón más importante de toda la cristiandad” debido al 
significado de las acciones que la tradición nos dice que ocurrieron allí:

	 Los eventos que tuvieron lugar en el Cenáculo antes e inmediatamente después de la crucifixión de 		
	 Cristo y en los días posteriores a su Resurrección, nunca se pueden anular ni olvidar. Los frutos de la vida 	
	 y el ministerio de Jesús, como se atestigua en los preciosos momentos en el Piso Superior documentados 	
	 en las Escrituras, continúan en y a través de la Iglesia (Piso Superior, xix).3

Monseñor Vaghi va más allá al decir que el Cenáculo nos da hoy un “ícono de una Iglesia fecunda”4 . Esto me llamó la 
atención, ya que una iglesia local fructífera, fue mi razón principal para convocar este Sínodo. Estoy muy agradecido 
de que el obispo Joseph Williams recomendara la relectura del libro. Pronto me encontré preguntándome con él, si 
la imagen del Cenáculo y los misterios que allí se celebran podrían darnos una clave para interpretar los datos de la 
Asamblea del Sínodo. Cuanto más reflexionaba sobre los datos del Sínodo a través del enfoque del Piso Superior, 
más parecía ser este el caso.

								        Tres misterios en particular - el lavatorio de los 
								         pies, la fracción del pan y la venida del Espíritu 
								        Santo - parecieron capturar las esperanzas y 
								        los sueños de nuestros miembros del Sínodo y 
								        ofrecer la clave para comprender los datos de 
								        votación del Sínodo, dándonos una clara visión 
								        para implementar las Prioridades del Sínodo en el 
								        futuro. Como Monseñor Vaghi escribió tan
								        hermosamente: “En este humilde espacio, el salón 
más importante de toda la cristiandad, donde Jesús sentó un precedente notable de fe y servicio, se nos dio una 
nueva comprensión del amor de Dios, y el poder revolucionario del Espíritu Santo fue desatado.”5 

Mis queridos hermanos, subamos entonces al Cenáculo para aprender cómo estas lecciones de fe, servicio, amor y 
poder nos guiarán en el cumplimiento de nuestros sueños sinodales.
____________________________
3   Vaghi, Monsignor Peter J. Meeting God in the Upper Room: Three Moments to Change Your Life. Servant, 2017, xix.
4  Ibíd, 107.
5  Ibíd, xix.
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Rake-A-Thon 2019 en la Escuela Católica de St. Raphael 
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 ~ I ~ 
I.El Misterio del Lavado de los Pies

	 Antes de la fiesta de la Pascua, Jesús sabía que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre. Amó a los 	
	 suyos en el mundo y los amó hasta el extremo...
  
	 Completamente consciente de que el Padre había puesto todo en su poder y que había venido de Dios y volvía a 	 
	 Dios, se levantó de la cena y se quitó las prendas de vestir exteriores. Tomó una toalla y se la ató a la cintura. 	  
	 Luego echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y secárselos con la toalla  
	 alrededor de su cintura…

Entonces, cuando les hubo lavado los pies vuelto a ponerse la ropa y sentarse de nuevo a la mesa, les dijo: “¿Se dan 
cuenta de lo que he hecho por ustedes?... Les he dado un modelo a seguir, así que como yo he hecho por ustedes, 
ustedes también hagan como yo…. Amén, amén, les digo que el que recibe al que yo envío, me recibe a mí, y el que 
me recibe a mí, recibe al que me envió”. (Jn 13, 1, 3-5,12,15, 20).

SECCIÓN III  
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 ~ 18 ~ 
Jesús se humilló a Sí mismo mediante el servicio y  

la entrega

Desde los primeros días de la Iglesia, muchos han visto en el lavatorio de los pies una 
revelación del misterio de la Encarnación: la Segunda Persona de la Trinidad, Jesús, 
rebajándose en humildad y amor para hacerse uno de nosotros, despojándose de la 
“vestidura” de los signos exteriores de su divinidad. Siendo Jesús carne humana, el Dios 
invisible se vuelve visible para nosotros de una manera que podemos entender.

En la Última Cena, al borde de la ofrenda pascual de Jesús mismo, se levanta de la 
mesa y se agacha para lavar los pies de sus discípulos. Esto revela el misterio de la 
Encarnación de una manera especialmente conmovedora: Jesús ha descendido, tanto 
del cielo como de la mesa, para servirnos. El gesto ilustra la intuición de San Pablo, 
quien señaló que, aunque Jesús era en forma de Dios, “no consideró esta igualdad 
con Dios como algo qué debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose 
con aspecto humano, se humilló”. (Filipenses 2, 6-8a).

De regreso en el Piso Superior, el humilde acto de servicio de nuestro Señor 
escandalizó a Pedro, quien al principio respondió: “Tú nunca me lavarás los pies” (Jn 13, 
8a). La humildad de Jesús, expresada en el servicio, humilla a quien no cree merecerlo. 
Ninguno de nosotros merece el cuidado amoroso que Dios da gratuita y diariamente, 
ni merecemos el regalo de la Encarnación de Dios. Y, sin embargo, Jesús ve algo de gran 
valor en cada uno de nosotros. 

 ~ 19 ~ 

Jesús nos sana y nos purifica

El lavatorio de los pies significa una sanación profunda. Es Jesús quien nos lava y 
nos hace nuevos. Al tomar aspecto humano, Jesús tomó nuestra naturaleza humana 
pecaminosa, caída de la gloria, para sanarnos y purificarnos. Como afirma poderosa y 
de manera concisa el Catecismo de la Iglesia Católica, “el Hijo de Dios se hizo hom-
bre para que nosotros pudiéramos convertirnos en Dios”.6  Jesús desciende para que 
podamos ascender y permanecer unidos con él.

 ~ 20 ~ 

El lavatorio de los pies revela que el amor  
debe expresarse concretamente

El lavatorio de los pies también concreta el amor mismo que motivó la Encarnación: 
Jesús, el Maestro, abraza el trabajo de un esclavo para satisfacer las necesidades 
espirituales y corporales de los demás aquí y ahora. Él lava los pies reales de personas

 ___________________________
6  Catecismo de la Iglesia Católica [en lo sucesivo citado como “CIC”] 460.
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reales: pies endurecidos, gastados, sucios y maltratados. El lavado de Jesús suaviza, renueva, limpia y sana.

Su atención a las necesidades más básicas de los Apóstoles, nos enseña que la dimensión física le importa a Dios, 
y también a nosotros. Como exhorta Santiago Apóstol: “¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o 
una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice ‘Vayan en paz, caliéntense y coman’, y no les da lo que 
necesitan para su cuerpo?” (Santiago 2,15-16). 

 ~ 21 ~

El lavatorio de los pies es hospitalidad que nos une con los demás

En el contexto del Medio Oriente, el lavatorio de los pies de Jesús habría comunicado una hospitalidad radical. El 
enfoque de la persona que lava los pies tiene que estar puramente en el otro. Podemos imitar a Jesús solo dejando de 
lado las “vestiduras” de nuestra posición, nuestra experiencia, nuestro enfoque en nosotros mismos e incluso nuestro 
orgullo. Al atender la necesidad del otro, nos abrimos al misterio del otro. En la escucha, recibimos respetuosamente al 
otro. Jesús nos enseña que el simple don de uno mismo nos abre al don del otro. Entonces, a través de la hospitalidad, 
se crea entre nosotros una comunión, una unidad. 

Fue edificante para mí que los miembros del Sínodo apreciaran la importancia de la hospitalidad. De hecho, la 
Proposición 1 del Sínodo (Bienvenida y Hospitalidad) recibió el sexto lugar de votos más alto en la Asamblea del 
Sínodo.

 ~22 ~ 

El lavatorio de los pies afirma al otro

Como se señaló anteriormente, el humilde lavatorio de los pies de Jesús no depende de si el otro “merece” este ser-
vicio: porque Jesús incluso lavó los pies de Judas. El lavatorio de los pies dice simplemente: “Es bueno que tú seas”. Este 
es siempre el primer movimiento del amor. 7 Al dejar a un lado nuestras preferencias y al atender a la persona que 
tenemos delante, afirmamos que Dios ha considerado bueno amarla y crearla a su imagen y semejanza. Es importante 
que siempre reconozcamos la dignidad del otro. Esta afirmación del otro es el primer servicio que podemos ofrecer.  
  
____________________________
7  Cf. Pieper, Josef. Faith, Hope, Love. Ignatius, 1997; 187-206.16.

El grupo de St. Paul’s Outreach comparte una comida Compañeras de equipo de la Liga Católica de Softbol  
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  ~ 23 ~ 

Al darnos a los demás, nos descubrimos a nosotros mismos 

A medida que nos abrimos al servicio del misterio del otro, también comenzamos a ver nuestro verdadero yo más 
claramente. El Concilio Vaticano II enseñó que comenzamos a descubrirnos a nosotros mismos en el don sincero de 
sí mismo (Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderno, Gaudium et Spes, 24). Nos sentimos renovados 
cuando nos esforzamos por traer alivio o descanso al otro. Encontramos descanso mutuo en un encuentro genuino 
con los demás. Una comunión, una unidad, se crea de nuevo entre nosotros.

~ 24 ~  

Les he dado un modelo a seguir, para que como yo he hecho por ustedes,  
ustedes también lo hagan

Nuestra credibilidad como testigos de Jesús depende de cómo manifestamos nuestro compromiso de tomar en serio 
el primero de los encargos que recibieron los Apóstoles en el Piso Superior el Jueves Santo: 
	  
	 “Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes 	
	 también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo,
	 para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes.”  
									                                 (Jn 13, 14-15)

A lo largo del proceso del Sínodo, escuchamos el dolor expresado por tantos familiares y vecinos que ya no se unen 
a nosotros en la Misa. Con qué frecuencia escuchamos acerca de jóvenes y jóvenes adultos que ya no creen en lo que 
cree nuestra Iglesia, o que se han alejado de la práctica de la fe. Me pregunto si se habrán sentido impactados por su 
percepción de nuestra tibia respuesta al mandato del Señor de lavarnos los pies unos a otros, de seguir su ejemplo. 
 
A pesar de que el lavado de pies no es común, me siento particularmente bendecido como Arzobispo, de ver tanta 
evidencia de la entrega de sí mismos en el servicio en esta Arquidiócesis. Pienso, por ejemplo, en:

	 – la respuesta heroica del personal médico católico que ha servido desinteresadamente durante la crisis del 		
	    Covid;
	 – la acogida ofrecida por tantas de nuestras parroquias a refugiados y migrantes, católicos y no católicos 
	    por igual;
	 – la atención de la comunidad católica a las necesidades de los niños y familias deseosos de educación católica, 
	    pero que carecen de recursos suficientes, especialmente en nuestras Escuelas de Misión Sta. Katherine 
	    Drexel;
	 – el acercamiento de laicos y clérigos a nuestros hermanos y hermanas que están en prisión, ofreciéndoles 		
	    esperanza y oportunidades para la oración, la formación y la conversación;
	 – la respuesta fenomenal al fondo “Neighbors in Need” establecido por la Catholic Community Foundation y 
	    la generosidad excepcional ofrecida a través de los numerosos centros de recursos para el embarazo, de 		
	    nuestra región;
	 – los muchos que brindan atención diaria a sus seres queridos que están confinados en sus hogares o que 		
	    atienden regularmente sus necesidades espirituales y sacramentales;

SECCIóN III: EL PISO SUPERIOR
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	 – el amor incondicional mostrado a las personas sin hogar y a los ancianos por los muchos voluntarios y el 		
	    personal de Caridades Católicas, Sharing and Caring Hands, y nuestras numerosas residencias católicas para 		
   	    ancianos;
 	 – miles de platos de comida que se proporcionaron durante la pandemia a familias necesitadas por parro		
	    quias que cooperaron con la Sociedad de San Vicente de Paúl y por las muchas despensas de alimentos 		
	    apoyadas por nuestras parroquias;
	 – las muchas parroquias que apoyan desarrollando proyectos en las misiones. 

~ 25 ~ 

Los Grupos Pequeños como oportunidad para el lavatorio de los pies  

A lo largo de nuestro proceso del Sínodo, me encantó presenciar un “lavatorio de los pies” más sutil, reflejado en 
las conversaciones respetuosas, afirmativas y refrescantes de los grupos pequeños. Si bien no siempre estuvimos de 
acuerdo unos con otros, escuchamos y nos esforzamos por respetar la dignidad del otro. Recibimos al otro como 
otro. Una y otra vez he escuchado el testimonio de quienes sintieron una unidad excepcional en nuestros eventos 
sinodales: una unidad nacida en la oración y en pequeños grupos que, en la Asamblea Sinodal, culminó en hermosas 
liturgias. Es mi esperanza que esta experiencia de “lavado de pies” continúe en nuestras parroquias.

Santa Teresa de Calcuta trabajó entre los más pobres de los pobres de todo el mundo, pero ella diría que el hambre 
más grande de la persona humana era el “terrible hambre de amor”.8 Incluso descubrió que esta hambre a menudo 
era más pronunciada en las naciones más ricas de la tierra. “Ser no deseado, no amado, desatendido, olvidado por 
todos, creo que es un hambre mucho mayor, una pobreza mucho mayor que la persona que no tiene nada para 
comer”.9 En sus visitas a los Estados Unidos tuvo especial compasión por los muchos corazones solitarios que 
encontró aquí, señalando que “el hambre de amor es mucho más difícil de quitar que el hambre de pan”.10 

___________________________
8 Santa Teresa de Calcuta, Discurso de un Día de Clase en la Universidad de Harvard en 1982, reimpreso en el libro de Kelly Monroe, “Finding 
God at Harvard: Spiritual Journeys of Thinking Christians” (Grand Rapids: Zondervan, 2007), 316.
9 Católico en Línea, https://www.catholic.org/clife/teresa/quotes.php consultado el 1ro de noviembre del 2022.
10 Ídem

Diálogo en grupos pequeños en la parroquia St. Victoria
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En los Grupos Pequeños del Sínodo del otoño pasado, hubo un claro deseo de conexión: de experimentar el amor 
de Dios directamente y expresado a través de otros hermanos en Cristo. Este deseo se escuchó nuevamente en la 
Asamblea del Sínodo, ya que la Proposición 19 (Grupos pequeños) fue una de las cinco propuestas más votadas. Esto 
no me sorprendió: nuestras parroquias con un fuerte ministerio de grupos pequeños, han demostrado de manera 
consistente, que los grupos pequeños continúan siendo un excelente vehículo para la provisión de un cuidado centra-
do en Cristo, con un corazón hablando a otro.

La primera acción de “lavado de pies” que les pediré a nuestras parroquias que realicen, a través del trabajo de sus 
Equipos de Evangelización del Sínodo, será comenzar el proceso de crear o hacer crecer un ministerio de grupos 
pequeños que fomente las relaciones personales, construya la comunidad y proporcione formación para ayudar a los 
feligreses a crecer como discípulos misioneros gozosos de Cristo. Vi esto encarnado cuando visité la Parroquia St. Pius 
X en White Bear Lake este verano, donde uno de los Grupos Pequeños del Sínodo formado en 2021, había decidido 
continuar reuniéndose. Se llamaron a sí mismos “Ágape”, con el compromiso de servir, lavar los pies, asumiendo una 
nueva responsabilidad de hospitalidad y bienvenida dentro de la parroquia.  

~ 26 ~  
El Pequeño Grupo primario: La Familia 

Este amor radical no sólo se necesita en la Iglesia parroquial, sino también en la iglesia doméstica: la familia. Después 
de todo, el pequeño grupo principal es la familia. No es de extrañar entonces, que la Proposición 28 (Padres como 
educadores primarios: Formar e inspirar a los padres para que comprendan y cumplan con su responsabilidad, como 
los primeros maestros de sus hijos en los caminos de la fe) fue la propuesta que recibió el mayor número de votos. 

Cada vez somos más conscientes de que la paternidad es una forma intensa de pastoral juvenil: una misión de obras 
de misericordia corporales y espirituales dirigidas a los propios hijos. La familia es el lugar donde cada uno de nosotros 
encuentra por primera vez el amor, donde la sonrisa de la madre evangeliza por primera vez al niño que tiene cerca 
y afirma la bondad del niño. La familia es el lugar principal donde ocurre el lavado de pies de los jóvenes: vestir al 
desnudo, alimentar al hambriento, dar de beber al sediento, albergar al desamparado, visitar al enfermo, instruir al 
ignorante, aconsejar a quien duda, amonestar al pecador, soportar los errores de los demás con paciencia, perdonar 
las ofensas, consolar a los afligidos y orar por los vivos y los muertos. ¡Qué expresión del lavado de pies encontramos 
en cada hogar cristiano!

La familia Spehar
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Una familia arraigada y unida en Jesús, que ha experimentado su amor tan humildemente expresado en el Piso 
Superior, será un ejemplo luminoso de evangelización y misión. Tal familia lavará los pies no solo a los de su casa, sino 
también a los del hogar de la Iglesia, una familia de familias.

~ 27 ~ 
Apoyo a la familia: Oficina de Jóvenes y Jóvenes Adultos 

A pesar de su vocación esencial como primeros maestros y ministros primarios de la juventud, los propios padres a 
menudo piden ayuda, especialmente cuando sus hijos llegan a la escuela secundaria y preparatoria.

Como saben, “Formar jóvenes y jóvenes adultos en y para una Iglesia siempre joven” fue una de las tres Áreas de 
Enfoque de nuestro Sínodo. Es por ello que me complace anunciar la creación de una nueva Oficina de Jóvenes y 
Jóvenes Adultos, que estará separada de la Oficina de Matrimonio, Familia y Vida. Esto se solicitó específicamente 
en la Asamblea del Sínodo y se refleja en la votación donde la Proposición 33 (Ministerio Juvenil Vibrante) y la 
Proposición 39 (Cooperación Regional/Decanato en el ministerio de jóvenes adultos), estuvieron entre los diez 
primeros en los resultados de la votación.

Se ha vuelto cada vez más claro a través de los años, que es difícil, si no imposible, que cada parroquia de manera 
individual tenga ministerios sólidos y sostenibles en estas áreas, lo que crea frustración a nivel parroquial. Mi 
esperanza es que esta Oficina ayude a los diversos grupos de ministerios de jóvenes y jóvenes adultos a “caminar 
juntos” en los caminos de la evangelización y, por lo tanto, crear una mayor alineación regional y cooperación 
parroquial en estas áreas críticas del ministerio. De esta manera, espero que la Arquidiócesis pueda ayudar a los 
padres en su tarea de lavar los pies de los jóvenes que Dios les ha confiado.

Nuestro encuentro con el servicio amoroso de Jesús en el lavatorio de los pies, nos lleva al siguiente misterio del 
Cenáculo: la Sagrada Eucaristía.

Bautismo en la parroquia Nativity of Our Lord
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~ B ~ 
EL MISTERIO DE LA EUCARISTÍA 

~ 28 ~ 
Este es mi cuerpo entregado por ustedes

Qué don tan precioso hemos recibido de Jesús en el lavatorio de los pies: “modelo a seguir” (Jn 13,15). ¿Cómo sería 
nuestra vida si Él no nos hubiera dado este modelo? ¿Cómo serían nuestros matrimonios? ¿Cómo serían nuestras 
parroquias? Toda la vida cristiana ha estado marcada por el acto de humilde servicio de Jesús.

Y, sin embargo, ¿no nos sentimos a veces frustrados por el mandato de Jesús? Cuando tratamos de hacer por los 
demás día tras día, lo que Jesús ha hecho por nosotros: lavar los pies de nuestros cónyuges, nuestros hijos, nues-
tros hermanos en la parroquia, nuestros compañeros de trabajo y amigos, encontramos nuestros límites y a veces 
hasta perdemos la paciencia. Quizá incluso sentimos que no podemos seguir y querríamos clamar al Señor con San 
Agustín: “Dame lo que me pides”.11 
 
Y eso, dar lo que Él había ordenado, es precisamente lo que hizo Jesús en el Cenáculo la misma tarde de la fiesta de 
Pascua cuando dijo a sus Apóstoles: “Esto es mi cuerpo, que será entregado por ustedes” (Lc 22, 19). Cuando Jesús 
tomó el pan, derramó en él todo su amor divino, diciendo: “Esto es mi cuerpo”. Cuando tomó el cáliz, derramó en 
él toda su compasión por los pecadores, diciendo: “Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre, que será 
derramada por ustedes” (Lc 22, 20).

~ 29 ~ 
El amor está en el alimento 

Hay un dicho en muchos idiomas que dice que “el amor está en el alimento”. Esto nunca fue tan cierto como para 
con el pan que se partía en el Piso Superior. Porque el pan es Jesús. Como señaló el Papa Benedicto XVI, “Cuando 
Jesús habla de su cuerpo, obviamente no se refiere al cuerpo en oposición al alma o al espíritu, sino a la persona 
completa, de carne y hueso”.12 El Papa emérito luego citó con aprobación a Rudolph Pesch: “Los discípulos pudieron 
entender que estaba diciendo: este soy yo mismo, el Mesías”. 13

_____________________________
11 San Agustín, “Confesiones X, 29.”22.
12 Papa Benedicto XVI, Jesús de Nazareth II (New York: Doubleday, 2007), 130.
13 Ídem
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Lo que los Apóstoles comprendieron correctamente pasó a formar parte del depósito de la fe 
de la Iglesia, que se ha celebrado a lo largo de los siglos y que todavía proclamamos hoy:

	 En el santísimo sacramento de la Eucaristía “se contiene verdadera, real y 			 
	 sustancialmente el cuerpo y la sangre, junto con el alma y la divinidad, de nuestro 		
	 Señor Jesucristo y, por tanto, todo Cristo”.14

¡Mysterium fidei!  ¡Misterio de fe! Cuando “tomamos y comemos” en la Santa Misa, el amor de 
Dios, sustancialmente presente en Cristo, pasa en misterio a nosotros. En la Eucaristía, Jesús 
ha dado lo que ordenaba. Ahora, lo que él ha hecho por nosotros, podemos hacerlo por los 
demás porque estará su amor en nosotros. “Nosotros amamos porque Dios nos amó primero” (1 
Jn 4, 19). Santa Teresa de Calcuta entendió bien que nuestra “terrible hambre de amor”15 nunca 
puede ser satisfecha plenamente por otro ser humano, sino sólo en el amor divino, todos los 
amores distinguiendo a la Sagrada Eucaristía: “En ninguna parte de la tierra somos más acogidos 
o amados por Jesús que en la Eucaristía.”16

~ 30 ~ 
Del lavatorio de los pies a la fracción del pan: De la Encarnación 

al Misterio Pascual 

Cuando Jesús se quitó el manto para lavar los pies de sus discípulos, esto significó cómo Jesús se 
despojaba de sí mismo en la Encarnación “haciéndose semejante a los hombres” (Filipenses 2, 7). 
Sin embargo, sólo la fracción del pan puede llevarnos “hasta el final” del amor de Jesús (Jn 13, 1) 
en el misterio llamado pascual. El sumergirse en la pasión, la muerte y la Resurrección se anticipa 
en la Escritura con las mismas palabras de lo que se llama la “Narrativa de la Institución”:

	 “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus 	 
	 discípulos, diciendo: ‘Tomen y coman, esto es mi Cuerpo’. Después tomó una copa, dio 	
	 gracias y se la entregó, diciendo: ‘Beban todos de ella, porque esta es mi Sangre, la 	  
	 Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos para la remisión de los pecados’.” 		
	 (Mt 26,  26-28)

El cuerpo “quebrantado” y la sangre “derramada” revelan a los discípulos en el Piso Superior que 
Jesús será “obediente hasta la muerte y muerte de cruz” (Filipenses 2,8). En la Última Cena, los 
Apóstoles fueron transportados sacramentalmente al altar de la cruz, es decir, al Viernes Santo. 
Tan profundo misterio podría llevarnos a preguntar:

	 Pero, ¿Cómo puede ser esto? Jesús, después de todo, está parado allí en medio de 	
	 sus discípulos, ¿qué está haciendo? Está llevando a su cumplimiento lo que había
	 dicho en el discurso del Buen Pastor: “Nadie me quita [mi vida], sino que yo la doy 

___________________________
14 CIC 1374, citando al Concilio de Trento: DS 1651 (énfasis añadido). 
15 Santa Teresa de Calcuta, Discurso de un Día de Clase en la Universidad de Harvard en 1982, reimpreso en el libro 
de Kelly Monroe, “Finding God at Harvard: Spiritual Journeys of Thinking Christians” (Grand Rapids: Zondervan, 2007), 
316
16 Caballeros de la Sagrada Eucaristía. https://www.knightsoftheholyeucharist.com/adoration-prayer-download/,  
consultado el 1ro de noviembre del 2022
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	 por mi propia voluntad” (Jn 10,18). Su vida le será arrebatada en la Cruz, pero aquí ya la está entregando. 		
	 Transforma su muerte violenta en un acto libre de entrega por los demás y hacia los demás. 17

~ 31 ~ 
Hagan esto en memoria mía: La Institución de la Sagrada Eucaristía 

Con estas sencillas palabras, lo ocurrido una tarde de jueves hace 2.000 años estaba destinado a convertirse en 
institución perpetua. De hecho, la palabra “memoria”, como nos recuerda el cardenal Raniero Cantalamessa, es lo que 
“conecta la Eucaristía con la Pascua judía que, como sabemos, era también un “memorial.”18 Esto es de tal importancia, 
que San Pablo repite dos veces este mandato de Jesús en su relato de la institución de la Eucaristía. También precisa el 
contenido de este recuerdo de Jesús: “Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte 
del Señor hasta que él vuelva” (1 Cor 11, 26). El contenido es la muerte de Cristo.”19 

El gran trovador del Cuerpo y la Sangre de Cristo, Santo Tomás de Aquino, mostró su conciencia del contenido de la 
memoria eucarística en su gran himno Adoro Te Devote:

	 ¡Memorial de la muerte del Señor!
	 Pan vivo que das vida al hombre:
	 concede a mi alma que de Ti viva
	 y que siempre saboree tu dulzura.20   

Como podemos ver en estas conmovedoras palabras, Santo Tomás entendió la paradoja de que el pan que nos  
recuerda la muerte de Cristo es, sin embargo, un “Pan Vivo”. Reconoció que el acto de Jesús de dar su vida en el Piso 
Superior ya abarcaba la Resurrección.

Como explica el Papa Benedicto XVI: 

	 En su certeza de que su oración sería escuchada, el Señor entregó su cuerpo y su sangre a los discípulos 
	 durante la Última Cena en anticipación de la Resurrección: tanto la Cruz como la Resurrección son intrínsecas 
	 a la Eucaristía, sin ellas no habría Eucaristía. Sin embargo, dado que el don de Jesús tiene sus raíces
 	 esencialmente en la Resurrección, la celebración del sacramento tenía que estar necesariamente conectada
 	 con el memorial de la Resurrección. El primer encuentro con el Señor resucitado tuvo lugar en la mañana del 	
	 primer día de la semana, el tercer día después de la muerte de Jesús, es decir, el domingo por la mañana. La 	
	 mañana del primer día se convirtió naturalmente en el momento del culto cristiano: el domingo se convirtió 	
	 en el “Día del Señor”.21

~ 32 ~ 
La Eucaristía Dominical en nuestras parroquias 

Ahora podemos ver cómo “Hagan esto en memoria mía” nos lleva de la Última Cena a la Eucaristía del domingo por 
la mañana y, así, del Piso Superior de Jerusalén, al Piso Superior de cada parroquia católica, incluidas las 185 parroquias 
de la Iglesia local. Una de mis grandes alegrías como su pastor, es viajar a los cuatro rincones de la Arquidiócesis 
___________________________
17 Benedicto XVI, Jesus de Nazaret II (New York: Doubleday, 2007), 130.
18 Cf. Éxodo 12,14
19 Cardinal Raniero Cantalamessa, La Eucaristía, nuestra Santificación (Liturgical Press, 1993), 55.
20 Santo Tomás de Aquino, Adore Te. Tr. Gerard Manley Hopkins
21 Benedicto XVI, Jesús de Nazaret II (New York: Doubleday, 2007). , 142.
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domingo tras domingo, para ver las muchas y variadas formas en que esas 185 comunidades están cumpliendo el 
mandato del Señor: “Hagan esto en memoria mía.”  

Al hacerlo, no puedo olvidar cómo estas mismas palabras me implican como arzobispo, ya que primero fueron 
dirigidas a los Apóstoles, de quienes soy sucesor. Los Apóstoles se convirtieron en “administradores de los misterios” 
(1 Cor 4 1) en la Última Cena. Este privilegio, y gran responsabilidad, fue confiado a los obispos a través de la 
sucesión apostólica: El Obispo diocesano, es el primer dispensador de los misterios de Dios en la Iglesia particular a 
él encomendada, es el moderador, el promotor y el custodio de la vida litúrgica.22

“Primer dispensador de los misterios de Dios”: lo cuento entre mis títulos episcopales más sagrados, no solo 
porque toca la “fuente y cumbre”23  de todos los misterios cristianos, la Eucaristía, sino también porque esto es 
lo que ustedes, los fieles de la Arquidiócesis, me lo han pedido. De hecho, la Proposición 9 del Sínodo (Educación 
para la Misa: Educar al pueblo de Dios sobre la belleza, la forma y el significado de la Misa, con especial énfasis en la 
Presencia Real de Cristo en la Eucaristía) recibió el tercer mayor número de votos en la Asamblea del Sínodo y me 
he comprometido a hacer de esto una prioridad sinodal en el año 1 (julio de 2023 - junio de 2024).

¿Y cómo podría comprometerme a menos, dado el lanzamiento del Avivamiento Eucarístico Nacional en junio pasa-
do en la Fiesta del Corpus Christi? Muchos de ustedes saben que el Avivamiento tendrá lugar del 2022 al 2025, coin-
cidiendo así con los dos primeros años de implementación de nuestro Sínodo. ¿Por qué un Avivamiento Eucarístico 
ahora? Los propios obispos, bajo el liderazgo del obispo Andrew Cozzens, nuestro ex obispo auxiliar, explican:

	 Escándalo, división, enfermedad, duda. La Iglesia ha resistido cada uno de ellos a lo largo de nuestra propia 	
	 historia humana. Pero hoy los confrontamos a todos, todos a la vez. Nuestra respuesta en este momento es 	
	 fundamental.
___________________________
 23  CIC 1324, cf. Lumen Gentium 11
24  Avivamiento Eucarístico Nacional https://www.eucharisticrevival.org/, accessed November 1, 2022
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	 En medio de estas olas rugientes, Jesús está presente, recordándonos que Él es más poderoso que la 	
	 tormenta. Él desea sanar, renovar y unificar la Iglesia y el mundo. ¿Cómo lo hará? Uniéndonos una vez más 	
	 en torno a la fuente y cumbre de nuestra fe: la Sagrada Eucaristía.

	 El Avivamiento Eucarístico Nacional es la respuesta gozosa, expectante y popular de toda la Iglesia Católica 	
	 en los Estados Unidos a esta invitación divina.24

Promover la sanación y la unidad en la iglesia local fue una de mis principales motivaciones para convocar 		
un Sínodo, por lo que considero la coincidencia con el Avivamiento Eucarístico Nacional nada menos que 		
como un regalo de la divina providencia para ayudarnos en esas esperanzas.

~ 33 ~ 

Hagan esto en memoria mía: La Institución del Orden Sagrado 

Queridos hermanos, no podemos meditar en el misterio de la Sagrada Eucaristía sin meditar en otro gran misterio: 
el sacerdocio santo. La verdad es que las simples palabras – “Hagan esto en memoria mía” – ¡tenían el poder de 
instituir no solo un Sacramento sino dos! Como nos recuerda Monseñor Vaghi, el Sacramento del Orden Sacerdotal 
también nació en el Piso Superior : 

	 Hay un vínculo inseparable entre la Eucaristía y el Orden Sagrado, estos dos maravillosos dones del Señor 	
	 Jesús, que instituyó desde el Piso Superior. En el altar, el sacerdote nos recuerda diariamente el último acto 	
	 de amor de Cristo por nosotros en la cruz...  No podría haber mayor regalo de nuestro Señor Jesús que el 	
	 privilegio y la vocación al sacerdocio: este servicio para su pueblo santo.

	 Por el poder del Espíritu Santo, el sacerdote reza las palabras de consagración en cada Misa – en la persona 	
	 de Cristo – “Santifica, pues, estos dones, te rogamos, enviando tu Espíritu sobre ellos como gotas de 	
	 rocío, para que sean para nosotros el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo”. Como tal, sin 	
	 el sacerdote, no puede haber Eucaristía, este pan de vida y copa de eterna salvación. Es a la vez el privilegio 	
	 y la obligación más singulares del sacerdote: la celebración de la Eucaristía, que es la fuente y la cumbre de 	
	 nuestras vidas como cristianos católicos. El sacerdocio y la Eucaristía son, pues, herencias verdaderamente 	
	 duraderas del Piso Superior.25

Por eso hago un llamado a todos los sacerdotes para que me ayuden a responder al llamado de los miembros del 
Sínodo para promover la “belleza, forma y significado” de la Misa entre todo el pueblo santo de Dios. Como saben, 
esto va también al corazón de su vocación sacerdotal: “Procuren los presbíteros fomentar el conocimiento y la 
facilidad en la liturgia, de modo que, con el propio ministerio litúrgico, las comunidades cristianas, encomendadas 
a su cuidado, puedan alabar cada vez más perfectamente a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo” (Decreto sobre el 
ministerio y la vida de los presbíteros, Presbyterorum Ordinis 5).

Quizás, por tanto, sería bueno meditar juntos, brevemente, sobre estas dimensiones de la celebración de la Eucaristía 
según la mente de la Iglesia y especialmente expresada por el Papa Francisco.

_______________________
24  Avivamiento Eucarístico Nacional https://www.eucharisticrevival.org/, accessed November 1, 2022 
25 Monsignor Peter J. Vaghi. Meeting God in the Upper Room: Three Moments to Change Your Life. (Cincinnati:  Servant, 2017), 14.
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~ 34 ~ 
La Belleza de la Misa

Qué maravilloso es que los fieles pidan hermosas liturgias. Santa Teresa de Calcuta nos recordó que existe una 
“terrible hambre de amor” en el mundo moderno.   También podríamos decir que hay una terrible hambre de 
belleza. Si durante muchas décadas y siglos la verdad ocupó el primer lugar entre nuestros deseos “trascendentales”, 
podemos decir que, en nuestro tiempo, la belleza ha pasado a un primer plano. Ahora, más que nunca, nos 
corresponde “comenzar con la belleza.” 27

 
No es de extrañar, por tanto, que la Instrucción General del Misal Romano exhorte al obispo a estar “vigilante para 
que se realce la dignidad de las celebraciones [eucarísticas]. En la promoción de esta dignidad, la belleza del lugar 
sagrado, de la música y del arte deben contribuir en la medida de lo posible”.28  Exhorto a mis hermanos sacerdotes, 
en colaboración con sus diáconos y feligreses, a hacer que sus liturgias sean dignas y hermosas. Y mientras lo hacemos, 
recordemos un ingrediente secreto de las hermosas liturgias dadas por el Papa Francisco: la evangelización gozosa. 

	 La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el 		
	 bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a si misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración 	
	 de la actividad evangelizadora y fuente de su renovada entrega.29

Mientras viajo de parroquia en parroquia durante la temporada de Pascua, me siento particularmente privilegiado de 
ver de cerca cómo la evangelización gozosa se ha convertido en belleza en la liturgia, donde los rostros de los recién 
bautizados y confirmados adornan la asamblea dominical como nuevas y preciosas “piedras vivas” (1 P 2, 5).
 

 
______________________
27 Obispo Robert Barron, “Papa Francisco y la Nueva Evangelización,” 8 de Mayo del 2014.
28 GIRM 22
29 Francisco, Evangelii Gaudium 24. 27

El Obispo Williams y el Arzobispo Hebda rezan en el evento Cor Jesu
en la Catedral de Saint Paul
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~ 35 ~ 
La Forma de la Misa 

Una de las primeras revelaciones de la forma de la Misa nos la da el evangelista Lucas en su relato de la aparición de 
Jesús resucitado a los discípulos en el camino de Emaús (Lc 24, 13-35). Muchos estudiosos de las Escrituras, incluido 
el Papa Benedicto XVI, creen que Lucas está ofreciendo una catequesis litúrgica, cuyo objetivo es ayudar a la  
comunidad cristiana a comprender que Cristo resucitado se encuentra siempre de nuevo en el culto eucarístico.

El evangelista destaca dos pilares del culto cristiano: la interpretación de las Escrituras (v. 27) y la fracción del pan (v. 
35). Estos corresponden entonces, como ahora, a los dos pilares de la liturgia católica: la Liturgia de la Palabra y la 
Liturgia de la Eucaristía. Ya hemos dicho mucho, y diremos más, sobre la Liturgia de la Eucaristía. Me gustaría llamar 
la atención de nuestros sacerdotes sobre la Liturgia de la Palabra, porque uno de los objetivos del Concilio Vaticano 
II fue restaurar la dignidad propia de la Liturgia de la Palabra en la Misa, donde el Concilio habló de dos mesas: la 
“mesa del cuerpo del Señor” (Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosanctum Concilium 48) y la “mesa de la 
palabra de Dios (Sacrosanctum Concilium 51)”.

En cuanto a esto último, el Concilio dice: “Los tesoros de la Biblia deben abrirse con mayor abundancia, para que se 
provea a los fieles un alimento más rico en la mesa de la palabra de Dios (Sacrosanctum Concilium 51)”.

La reciente publicación de la síntesis de la consulta para el próximo Sínodo Global sobre la Sinodalidad en el 
Vaticano, ha revelado que el pueblo de Dios en todos los continentes y culturas está hambriento de “homilías más 
profundas, centradas en el Evangelio” y relevantes para la vida diaria. Nosotros, que tenemos el privilegio de predicar, 
debemos preguntarnos: “¿Predico como Jesús?” Es decir, cuando haya explicado todo lo que está en la ley, los 
profetas y los evangelios, mi pueblo se pregunta: “¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino 
y nos explicaba las Escrituras?” (Lc 24, 32). Esta es una pregunta cada vez más importante para todos los obispos, 
sacerdotes y diáconos, e insto a todos nosotros a invertir más tiempo en la preparación de nuestra homilía, para que 
un pueblo hambriento, pueda tener una “comida más rica” y corazones ardientes. Releer el capítulo tres de Evangelii 
Gaudium del Papa Francisco (“La proclamación del Evangelio”) sería de gran ayuda en este sentido. Los invito a hacer 
de esto una fuente de meditación durante estos años de Renovación Eucarística.

~ 36 ~ 
El Significado de la Misa 

Los santos y los eruditos a lo largo de los milenios, ya han trabajado para extraer las profundidades del significado 
contenido en la Misa. Simplemente me gustaría llamar su atención sobre un poder singular de la Sagrada Eucaristía 
tal como lo he experimentado en mi propia vida: el poder de “darnos” a los demás a pesar de nuestro propio su-
frimiento. No debería sorprendernos tal gracia en la Eucaristía, porque este mismo poder se encuentra en el mismo 
Jesús. De hecho, se revela más claramente en su propia celebración de esa Eucaristía en el Piso Superior. A pesar de 
la intriga, la traición y el abandono de su inminente pasión, Jesús seguía “dándose” a sí mismo: “Esto es mi cuerpo, que 
será entregado por ustedes (Lc 22, 19)”.
 
Esta fuerza también se nos da cuando participamos en la Sagrada Eucaristía. Puedo continuar entregándome a los 
demás, a veces a pesar de situaciones terriblemente difíciles, por el poder de aquel, cuyo cuerpo, ha sido “entregado” 
por mí. De este modo, me convierto en Eucaristía para los demás. Y me atrevería a decir que, cuanto más participe-
mos en la Misa, surgirá, más poderosamente, esta vida eucarística.
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El obispo Williams compartió conmigo una historia sobre una mujer en nuestra Arquidiócesis que da testimonio 
profundo de este poder. A pesar del deseo de esta mujer de ser una devota esposa y madre católica, había 
experimentado la amarga decepción del abandono en su matrimonio. Un día entregó este dolor a Jesús con 
lágrimas, quien la invitó a caminar con él en amistad. Y caminar con él, ella lo hizo. Todos los días iba al encuentro 
de su divino amigo en la Santa Misa. Fue ese pan bendito “entregado” por ella, que llenó el vacío de su corazón. 
Más aún, fue ese pan bendito que hizo de su propio corazón herido una fuente de consuelo para otros corazones 
heridos. La gente a su alrededor se maravilló cuando, una persona herida tras otra, se acercó a ella en busca de 
sabiduría, fuerza y esperanza. ¿De dónde sacó todo esto, ella, la misma que tenía el corazón roto? Del Pan. Por 
supuesto, no pan ordinario, sino el pan que es Jesús.

Esta mujer, que nunca dudó de la presencia de Jesús en el Santísimo Sacramento, sin embargo, vio confirmada su 
fe eucarística de manera maravillosa, una vez en la fiesta de San Juan Bosco. En uno de los días más oscuros de 
su abandono, había ido a Misa todos los días a una parroquia local. Cuando ella se acercó para recibir la Sagrada 
Comunión, el sacerdote elevó la hostia diciendo: “El Cuerpo de Cristo”. En ese mismo momento vio el rostro de 
Cristo en la hostia elevada. Abrumada, corrió a la sacristía después de la Misa para compartir con el sacerdote lo 
que había visto y cómo sus manos habían sostenido el rostro de Cristo. El sacerdote le indicó que escribiera lo que 
había experimentado. Fue directamente a su casa y escribió el siguiente poema en honor al sacerdocio y al milagro 
diario de la Eucaristía:

			   	 Tú sostuviste el rostro de Cristo hoy
				    Un regalo que nunca olvidaré.
				    Estar tan conmovida de esta manera especial
				    Un efecto impresionante y humilde.

				    Alégrate, él te muestra una vez más
				    Dios es amor en pan para siempre.
				    La Misa del Sacrificio permanecerá siempre
				    Mi esfuerzo diario más preciado.

				    La cara que vi esta mañana
				    Sobre la Hostia tan pura y blanca
				    Impresa en mi mente como una advertencia
				    Nunca dejar Su vista.

				    Alabado sea el espectáculo contemplado hoy
				    Alabado sea Jesucristo
				    Alabado sean tus manos benditas para orar
				    Alabado sea Jesucristo.

Mis hermanas y hermanos, esto es lo que celebramos en la Santa Misa: “¡Des amor en el pan para siempre!” Invito 
a más de nuestros fieles a hacer de la Sagrada Eucaristía nuestro más “precioso esfuerzo diario”, como lo fue para 
la autora del poema anterior. Invito a nuestros sacerdotes, por su parte, a que generosamente hagan la Sagrada 
Eucaristía más accesible, sabiendo que “la Acción Eucarística, que preside el sacerdote, es el corazón mismo de 
la congregación”, y que, al hacerlo, tiene el privilegio de capacitar a nuestro pueblo para “ofrecer al Padre en el 
Sacrificio de la Misa, la Victima divina y ofrendar la propia vida juntamente con ella” (Presbyterorum Ordinis 5).
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~ C ~ 
EL MISTERIO DE PENTECOSTÉS 

	 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un 
	 ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. 	
	 Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno 		
	 de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según
	 el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones 		
	 del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía 		
	 hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: “¿Acaso estos hombres que hablan no 		
	 son todos galileos?, ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y 		
	 elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia 	
	 Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, 		
	 cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios (Hechos 2, 1-11)”.

 ~ 37 ~ 
Esperando la Promesa

Mis hermanos, todavía no podemos descender del Piso Superior. Hay otro misterio que nos espera, o más bien, 
como dijo Jesús, un misterio que debemos esperar :  “…esperen la promesa del Padre, que yo les he anunciado. 
Porque Juan Bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días’ (Hechos 1, 
4-5)”.

¡Pentecostés! Según una tradición muy antigua, el bautismo en el Espíritu de la Iglesia en la fiesta judía de Pentecostés, 
cincuenta días después de la Pascua, se produjo en la misma habitación donde Jesús lavó los pies a sus discípulos 
y partió el pan. Entonces, detengámonos un poco más en este lugar santísimo para ver qué lecciones puede 
enseñarnos el Espíritu Santo sobre nuestras esperanzas sinodales.	

Misa de Vigilia de Pentecostés 2021

SECCIóN III: EL PISO SUPERIOR



31

 ~ 38 ~ 

El Sínodo y el misterio de Pentecostés 

Pueden recordar que los eventos clave del Sínodo ocurrieron en Pentecostés. La Misa de Vigilia de Pentecostés y el 
servicio de oración de 2019 fue el primer evento público del proceso del Sínodo, y la Misa de Vigilia de Pentecostés 
y el servicio de oración de 2021 incluyeron la promulgación del decreto del Sínodo. El proceso del Sínodo culminó 
con la Asamblea del Sínodo celebrada durante el fin de semana de Pentecostés de 2022. Mis queridos amigos, esto 
no fue una coincidencia. Estaba confiando todo el proceso del Sínodo al fuego del Espíritu Santo. ¿Por qué?, Durante 
mucho tiempo he sentido que hoy en día falta algo con demasiada frecuencia en nuestra amada Iglesia. Ese algo, si 
tuviera que encontrar una sola palabra es, testigo.

En los Eventos de Oración y Escucha, muchos de ustedes también lamentaron la decadencia de la Iglesia y su propia 
incapacidad para ser testigos efectivos de Jesucristo hoy. Si fueras una de esas personas, debes saber que estás 
en buena compañía. En 2017, el Papa Francisco predicó una homilía expresando este mismo lamento y haciendo 
algunas preguntas muy conmovedoras:

	 Hay muchos cristianos que profesan que Jesús es Dios; hay muchos sacerdotes que profesan que Jesús es 	
	 Dios, muchos obispos... Pero ¿todos dan testimonio de Jesús? ¿O ser cristiano es… como ser aficionado de 	
	 un equipo?… ¿O tener una filosofía?... Ser cristiano, ante todo, es dar testimonio de Jesús…. Esto es lo que
	 hicieron los Apóstoles: los Apóstoles dieron testimonio de Jesús, y por eso el cristianismo se extendió por
	 todo el mundo.30 

De hecho, si la Iglesia primitiva fue una Iglesia en crecimiento, fue porque también fue una Iglesia que testifica. Por 
el contrario, si la Iglesia de hoy está en declive, se debe en gran parte a la falta de testigos. En su innovador libro 
Formando Discípulos Intencionales,31  la autora católica Sherry Weddell citó una estadística discordante de un 
amplio estudio en el 2005 sobre la práctica religiosa en los Estados Unidos titulado Pilares de Fe: Congregación 
Americana y sus Compañeros (American Congregations and Their Partners.)32 

	 Cuando se les preguntó si “difundir la fe” era una alta prioridad, el 75% de las congregaciones protestantes 	
	 conservadoras y el 57 % de las congregaciones afroamericanas respondieron que sí, mientras que solo el 
	 6% de las parroquias católicas lo hicieron. Cuando se les preguntó si patrocinaban actividades de
	 evangelización en sus parroquias, ese número se redujo al 3%.

~ 39 ~ 

El Piso Superior: Lo que Dios ha unido, nosotros lo hemos dividido

La Iglesia existe para evangelizar, ¡y solo el 3% de las parroquias católicas tienen la intención de hacerlo! Estas tristes 
estadísticas nos obligan a preguntar : “¿Cómo hemos llegado a este punto?” Una vez más mirando a través de la lente 
del Piso Superior, ¿puedo sugerir una respuesta? Lo que Dios ha unido, nosotros lo hemos dividido. Dios unió los 
misterios de la Sagrada Eucaristía y Pentecostés en el Piso Superior, pero las parroquias han separado muchas veces 
estos misterios en la práctica. Muchos católicos de hoy están acostumbrados a subir al Piso Superior de la parroquia 
para la recepción de la Eucaristía dominical, pero muy pocos suben a ese mismo Piso Superior para recibir al Espíritu 
Santo.   
___________________________
30  Papa Francisco. “Homilía en Santa María en Setteville”. 15 de enero, 2017.
31 Sherry Weddel, “Formando Discípulos Intencionales: El camino para conocer y seguir a Jesús.” OSV, 2012
32 Nancy Ammerman, Pilares de Fe: Prensa de la Universidad de California, 2005
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Entonces, ¿deberíamos sorprendernos de que con demasiada frecuencia experimentamos una 
Iglesia santa pero que no testifica? La Eucaristía es el sacramento de la caridad, pero no es el 
sacramento del testimonio. La Confirmación es el principal sacramento del testimonio porque 
“perpetúa la gracia de Pentecostés.”33   Y como Jesús revela acerca de Pentecostés:  “…
recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra (Hechos 1, 8)”.

De hecho, el poder dar testimonio de la vida resucitada de Jesús, es el verdadero poder de 
la Iglesia. Es, como nos recuerda el Papa Francisco,34 cómo el cristianismo se extendió por el 
mundo, cómo un pequeño grupo de pescadores, mujeres y hombres humildes convirtieron 
uno de los imperios más grandes de la historia sin levantar la espada. Ese es el verdadero 
poder.

¿Hemos perdido este poder hoy? Si es así, puede ser porque primero hemos perdido el fuego. 
Jesús nos dice claramente que recibiremos poder para testificar de él “cuando venga sobre 
ustedes el Espíritu Santo” y ese Espíritu haya venido en “lenguas como de fuego” (Hechos 
2, 3). En efecto, es el fuego del Espíritu el que tiene el potencial de convertirse en hoguera, 
según las propias palabras de Jesús: “He venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo desearía 
que ya estuviera ardiendo! (Lc 12, 49)”.

~ 40 ~ 

Hechos de los Apóstoles: Una Iglesia en fuego

¿Qué les parece tener la tierra en fuego? El evangelista Lucas trata de pintarnos un cuadro de 
esto en Hechos de los Apóstoles. El poder transformador del fuego del Espíritu Santo se ve, 
en primer lugar, en San Pedro y en su predicación el día de Pentecostés:

	 “Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes 		
	 realizando por su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, 	
	 a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios,
 	 ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. Pero Dios
 	 lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella 		
	 tuviera dominio sobre él (Hechos 2, 22-24).

Pedro, que había negado tímidamente a Cristo y luego se encerró en el Piso Superior por 
miedo, ahora, después de recibir el fuego del Espíritu Santo, anuncia a Jesús sin importarle 
las consecuencias, incluida la prisión (cf. Hch 4 y 5). Pedro comprende precisamente lo que 
el Espíritu ha hecho en él: “A este Jesús, Dios lo resucitó; y todos nosotros somos testigos.” 
(Hechos 2, 32). El fuego del Espíritu ha transformado a Pedro en un testigo. “Los Apóstoles 
daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran 
estima (Hechos 4, 33)”.

_______________________
33 CIC 1288
34 Papa Francisco. “Homilía en Santa María en Setteville.” 15 de enero, 2017.
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~ 41 ~ 

Hechos de los Apóstoles: Una Iglesia en crecimiento

¿Y cuál es el resultado de su testimonio? El fuego de la fe se propaga: “Los que recibieron su palabra se hicieron 
bautizar ; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil” (Hechos 2, 41). Esto se convierte en un tema para Lucas 
cuando escribe la primera historia de la Iglesia:

“Y cada día el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse” (Hechos 2, 47).

“Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres.” (Hechos 5, 14).

Podemos ver el contraste entre la Iglesia de los Hechos de los Apóstoles y la Iglesia de hoy, donde el número de 
adultos que están dejando la Iglesia en los Estados Unidos es seis veces mayor al número de los que entran.35  Hoy, 
solo una cultura del testimonio puede cambiar la marea de declive que estamos viendo en muchas áreas de la Iglesia. 
Pero este testimonio audaz no es un poder que podamos darnos a nosotros mismos. Sólo se puede recibir cuando 
el Espíritu Santo viene a nosotros.

~ 42 ~ 

San Juan XXIII y el Nuevo Pentecostés

Quizá nadie entendió esto mejor que San Juan XXIII. El vio en el misterio de Pentecostés la clave de la renovación 
de la Iglesia en el mundo moderno, como se revela en la conocida oración con la que convocó al Concilio  
Vaticano II:
	 Renueva tus maravillas en nuestro tiempo, como en un nuevo Pentecostés, y concede que la Santa Iglesia, 	
	 unida en una oración unánime e intensa en torno a María, la Madre de Jesús, y guiada por Pedro, extienda el 	
	 Reino del divino Salvador, un Reino de la verdad, de la justicia, del amor y de la paz. Amén.36 

___________________________
35 Centro de Investigación en las Bancas, (Pew Research Center). “El panorama religioso cambiante de Estados Unidos”. 12 de mayo del 2015  

36 Juan XXIII. Constitución Apostólica Humanae Salutis. 25 de diciembre de 1961. Acta Apostolicae Sedis 54.3` de enero de 1962; 5-13, a las 
13.
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Como personas de fe, creemos que con nuestras oraciones todo lo que sube debe bajar, y la historia ha 
demostrado que la oración del santo pontífice por un nuevo Pentecostés ¡ha bajado! No podemos dejar de pensar, 
primero, en un evento maravilloso que ocurrió en mi ciudad natal siete años después de que se elevara esta 
oración.  Lo que se conoce simplemente como “El fin de semana de Duquesne” fue un retiro para estudiantes de la 
Universidad de Duquesne que tuvo lugar en febrero de 1967 en The Ark and The Dove Retreat Center (Centro de 
retiro El Arca y la Paloma). Habiendo oído hablar de un grupo de oración interdenominacional que había recibido el 
don de lenguas, los organizadores decidieron centrar el retiro en el Espíritu Santo. Comenzaron a orar la secuencia 
de Pentecostés, Veni Sancte Spiritus, por una nueva efusión del Espíritu Santo. Uno de los participantes del retiro, 
Patti Gallagher Mansfield, describió la noche del sábado del retiro de la siguiente manera:

	 El sábado por la noche se organizó una fiesta de cumpleaños para algunos de nuestros miembros, pero
	  había apatía en el grupo. Entré en la capilla de arriba... no para orar, sino para decirles a los estudiantes
	 que estuvieran allí que vinieran a la fiesta. Sin embargo, cuando entré y me arrodillé en la presencia de
	  Jesús en el Santísimo Sacramento, literalmente temblé con una sensación de asombro ante Su majestad.
 	 Supe de manera abrumadora que Él es el Rey de Reyes, el Señor de Señores... En la siguiente hora, Dios
	 soberanamente atrajo a muchos de los estudiantes a la capilla. Algunos reían, otros lloraban. Algunos oraron
 	 en lenguas, otros (como yo) sintieron una sensación de ardor en sus manos. Uno de los profesores entró
	 y exclamó: “¿Qué va a decir el obispo cuando escuche que todos estos jóvenes han sido bautizados en el 	
	 Espíritu Santo?” Sí, había una fiesta de cumpleaños esa noche, Dios lo había planeado en la Capilla del Piso
	 Superior. 37

Muchos de los estudiantes informaron haber hablado en lenguas esa noche en la capilla. Uno de ellos recuerda que 
un profesor de Duquesne que había estado presente en el retiro testificaría más tarde a sus amigos en Notre Dame 
y Michigan State con estas convincentes palabras: “Ya no tengo que creer en Pentecostés; ¡Lo he visto!”38 

Esta historia me llega de cerca, dado que la Iglesia en Pittsburgh, incluida mi parroquia natal, se vio muy afectada 
por ese fin de semana en el Centro de Retiros El Arca y La Paloma, un lugar donde solía ir a orar cuando era un 
sacerdote joven.

Mi recuerdo de este evento aquí, sin embargo, no es mera nostalgia. El fin de semana de Duquesne marcó el 
comienzo de la Renovación Carismática Católica, que se estima ha tocado a cientos de millones de católicos en 
todo el mundo. Para nuestro Sínodo, involucré a nuestros miembros de la Renovación Carismática Católica en cada 
Misa de Pentecostés durante el proceso de tres años, para ayudar a nuestra Arquidiócesis a experimentar, a nuestra 
manera, ese mismo fuego del Espíritu Santo.
___________________________
37  Gallagher Mansfield, Patti. Cómo la Renovación Carismática comenzó a Crecer Rápidamente en la Iglesia Católica: El fin de semana en 
Duquesne. Reimpreso con autorización en http://www.arlingtonrenewal.org/duquesne-weekend.html; consultado el 2 de noviembre de 2022.
38  Ídem
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~ 43 ~ 
El Concilio Vaticano II: Un Concilio para proclamar la Buena Nueva en el 

mundo moderno
 
Sin embargo, incluso antes del fin de semana de Duquesne, la oración de San Juan XXIII ya había sido respondida 
en otro evento maravilloso con consecuencias mundiales: el Concilio Vaticano II. Una y otra vez, el Papa Francisco 
nos ha instado a no olvidar que el Concilio Vaticano II fue en sí mismo una gran efusión del Espíritu Santo. 
Recientemente, con motivo del 60° aniversario del inicio del Concilio, nuestro Santo Padre nos exhortó a todos 
a “¡redescubrir la pasión del Concilio y renovar nuestra propia pasión por el Concilio!”39  Hago eco de esos 
sentimientos: ¡renovemos nuestra pasión por el Concilio!

¿Cómo se relaciona el Concilio con nuestro Sínodo? Como explicó el Santo Padre, “El Concilio nos ayuda a imitar el 
camino de Dios, que el profeta Ezequiel nos ha descrito hoy:  ‘Buscar la oveja descarriada y llevarla, vendar a la herida 
y fortalecer a la débil’(cf. Ezequiel 34, 16)”.40

El Papa Francisco no es el primer pontífice en reconocer que renovar nuestra pasión por el Concilio, es nada menos 
que renovar nuestra pasión por la evangelización. Fue San Pablo VI, al conmemorar el 10° aniversario de la clausura 
del Concilio, quien recordó a toda la Iglesia que “los objetivos [del Concilio] se resumen definitivamente en este 
único: hacer la Iglesia del siglo XX cada vez mejor preparada para anunciar el Evangelio a la gente del siglo XX”.41  
Aunque innumerables debates sobre el Concilio se han producido en los últimos 60 años, - y continúan ocurriendo 
hoy - no perdamos nunca esta convicción básica.

El mismo San Pablo VI, puso valientemente en práctica su propia convicción al convocar un Sínodo en 1974 para 
abordar la cuestión de la evangelización en el mundo moderno (III Asamblea General Ordinaria), que dio lugar a la 
histórica Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, en la que sitúa claramente la evangelización en el corazón de la 
Iglesia:

	 Evangelizar es, en efecto, la gracia y la vocación propias de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe 	
	 para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, para ser canal del don de la gracia, para reconciliar 	
	 a los pecadores con Dios y para perpetuar el sacrificio de Cristo en la Misa, que es memorial de su muerte 	
	 y resurrección gloriosa.42 

El pontífice continuaría aclarando que esta obra de evangelización depende del Espíritu Santo:

	 La evangelización nunca será posible sin la acción del Espíritu Santo... De hecho, sólo después de la venida 	
	 del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, los apóstoles parten hacia todos los confines de la tierra para 	
	 comenzar la gran obra de la evangelización de la Iglesia. Pedro explica este evento como el cumplimiento de 	
	 la profecía de Joel: “Derramaré mi espíritu”.43 

¿Qué está diciendo San Pablo VI? Nunca habría habido una primera evangelización sin un primer Pentecostés; 
tampoco puede haber una nueva evangelización sin un nuevo Pentecostés. Solo el fuego del Espíritu puede vencer 
nuestros miedos y debilidades. Vimos esto más claramente con Pedro y los Apóstoles. 
___________________________
39 Papa Francisco. “Homilía en el 60 aniversario del Inicio del Concilio Ecuménico Vaticano II”. 11 de octubre del 2022
40  Ídem
41  San Pablo VI. Evangelii Nuntiandi. 1975, 2
42 Ídem, 14; énfasis añadido
43 Ídem, 75.
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~ 44 ~
San Juan Pablo II: “¡NO TENGAN MIEDO!” 

Hemos pasado gran parte de esta carta reflexionando sobre la necesidad de la evangelización. Sin embargo, la 
misma palabra “evangelización” asusta a muchos. Tenemos que admitir hoy que a menudo nos parecemos más a la 
comunidad de creyentes del Pre-Pentecostés, acurrucados detrás de puertas cerradas; que a Pedro y los Apóstoles 
ardiendo con el Espíritu Santo.

Pero una gran voz nos llega hoy a través de esas puertas cerradas, diciendo: “¡No teman!”. Es la voz de San Juan 
Pablo II, y lleva una palabra profética: “Siento que ha llegado el momento de comprometer todas las energías de la 
Iglesia en una nueva evangelización y en la misión ad gentes (a las naciones)”.44  San Juan Pablo II previó una “nueva 
evangelización” en regiones anteriormente cristianas del mundo que necesitarían ser “nuevas en su ardor, métodos 
y expresiones.”45  Pero hay un aspecto clave de la “novedad” de la nueva evangelización que a menudo se pasa por 
alto: sus protagonistas.

~ 45 ~ 
La Nueva Evangelización es para todos los cristianos

San Juan Pablo II tiene claro que el “¡No tengan miedo!” de la nueva evangelización, es para todos los bautizados: 
“El compromiso de los laicos en la obra de la evangelización está cambiando la vida eclesial… Sobre todo, hay 
una nueva conciencia de que la actividad misionera es un asunto de todos los cristianos, de todas las diócesis y 
parroquias, Instituciones y asociaciones eclesiásticas”.46  El Santo Padre se basaba en la enseñanza firmemente 
establecida en el Concilio Vaticano II en el Decreto sobre los Laicos47 y por su predecesor, San Pablo VI.48

~ 46 ~ 
El Papa Francisco y el “todo” del Discípulo Misionero

Quizás en ninguna parte el “todo” del compromiso misionero resuena más claramente que en los escritos del Papa 
Francisco:

	 En virtud de su bautismo, todos los miembros del Pueblo de Dios se han hecho discípulos misioneros 
	 (cf. Mt 28,19). Todos los bautizados, cualquiera que sea su posición en la Iglesia o su nivel de instrucción e
	 n la fe, son agentes de evangelización y sería insuficiente prever un plan de evangelización realizado por
	 profesionales, mientras que, el resto de los fieles, serían simplemente destinatarios pasivos. La nueva 		
	 evangelización exige una implicación personal por parte de cada uno de los bautizados. Cada cristiano es 	
	 desafiado, aquí y ahora, a participar activamente en la evangelización; de hecho, quien verdaderamente ha 	
	 experimentado el amor salvífico de Dios no necesita mucho tiempo ni mucho entrenamiento para salir y 	
	 proclamar ese amor. Todo cristiano es misionero en la medida en que ha encontrado el amor de Dios en 	
	 Cristo Jesús: ya no decimos que somos “discípulos” y “misioneros”, sino que siempre somos “discípulos 	
	 misioneros”.49 
___________________________
44  San Juan Pablo II. Redemptoris misio. 1990, 3 traducción añadida.
45  San Juan Pablo II. “La tarea del obispo latinoamericano”, Orígenes 12 (24 de marzo de 1983): 659-62
46  San Juan Pablo II. Redemptoris misio. 1990, 3
47  Cfr. Decreto sobre los Laicos Apostolicam Actuositatem 3 (“A todos los cristianos, por tanto, les incumbe la responsabilidad preeminente de 
trabajar para hacer el mensaje divino de salvación conocido y aceptado por todos los hombres del mundo”); énfasis añadido
48  Cf. San Pablo VI. Evangelii Nuntiandi. 1975, 13 (“El mandato a los Doce de salir y proclamar la Buena Nueva es válido también para todos 
los cristianos, aunque de manera diferente… Los que han recibido la Buena Nueva y que han sido reunidos por ella en la comunidad de la 
salvación puede y deben comunicarla y difundirla) y 21 (“Todos los cristianos están llamados a este testimonio, y así pueden ser verdaderos 
evangelizadores. Pensamos especialmente en la responsabilidad que incumbe a los inmigrantes en el país que los recibe)”. Énfasis añadido.
49  Papa Francisco. Evangelii Gaudium. 2013; 120; énfasis añadido
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Puede recordar que esta frase clave, “discípulo misionero”, ocupó un lugar destacado en una de las áreas de enfoque 
de nuestro Sínodo. ¡Qué bueno saber que ser discípulo misionero es más sencillo de lo que pensamos! Este es el 
mensaje consolador de nuestro Santo Padre. Solo necesitamos haber experimentado el amor salvífico de Dios y 
luego, comenzar a compartir ese amor con otros de acuerdo con nuestros talentos y dones espirituales. ¿Te imaginas 
si cada mujer, hombre, joven adulto y joven aceptara estas palabras y abrazara este simple llamado?

~ 47 ~ 

Ir más allá del miedo y los conceptos erróneos

Este llamado universal de testimonio puede despertar temor en nuestros corazones hasta que recordemos que la 
voluntad de Dios nunca nos llevará donde la gracia de Dios no pueda mantenernos. Si en verdad es posible no tener 
miedo ante el llamado de la Iglesia a la misión, es sólo porque el “todo” del llamado se encuentra con el “todo” de la 
gracia de Dios: “En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común” (1 Cor 1 2, 7). Lo que hizo que el Vaticano II 
fuera tan poderoso en su capacidad de prepararnos para evangelizar al mundo moderno es que puso estas palabras 
de nuestro patrón, San Pablo, al frente de la conciencia de la Iglesia a través de enseñanzas como la siguiente de 
Lumen Gentium:

	 No es sólo a través de los sacramentos y los ministerios de la Iglesia que el Espíritu Santo santifica y guía 	
	 al pueblo de Dios y lo enriquece con virtudes, “Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, 	
	 distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere.” (1 Cor 12,11). Distribuye gracias especiales 	
	 entre los fieles de cada rango. Con estos dones los hace aptos y preparados para asumir las diversas tareas 	
	 y oficios que contribuyen a la renovación y edificación de la Iglesia, según las palabras del Apóstol: “En cada 	
	 uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común (1 Cor 12, 7) (Lumen Gentium 12)”.

Si hay miedo a la palabra “evangelización” hoy en día en muchas partes del mundo – y tal vez incluso en nuestros 
propios corazones – puede ser porque tenemos una imagen muy estrecha de la evangelización. Tal vez tengamos 
la idea errónea de que el llamado universal a testificar requiere que todos toquemos puertas y prediquemos en 
las esquinas de las calles. Algunos de nosotros podemos ser llamados y dotados para hacer esto, pero no todos. 
San Pablo explica: “Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de 
ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos”  
(1 Cor 12, 4-6).

Qué bueno saber que no todos necesitamos tener todos los dones. Qué bueno saber que pertenecemos a 
un cuerpo con muchos miembros, que pueden suplir en obras de evangelización lo que nos falta. Además, qué 
alentador es que nuestro don único haya sido previsto por Dios para un tiempo como este (Est 4,14) y sea 
“perfectamente adecuado y útil para las necesidades de la Iglesia (Lumen Gentium 12)”.
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~ 48 ~ 

Reconociendo nuestros dones: Vicario de Carismas

Dada la importancia tanto de reconocer los dones que cada uno de nosotros ha recibido como de reconocer que 
provienen del Espíritu Santo, “agente principal de toda la misión de la Iglesia”,50 he nombrado a uno de nuestros 
sacerdotes para que sea mi Vicario de Carismas. Le encomiendo la tarea de mantener el fuego de Pentecostés en el 
centro de toda nuestra oración, planificación y proyectos para implementar la evangelización sinodal en esta iglesia 
local. Mi esperanza es que muchos miembros del Equipo de Evangelización del Sínodo, sacerdotes, diáconos, mujeres y 
hombres consagrados y laicos de toda la Arquidiócesis se unan a él en este esfuerzo.

El Vicario para los Carismas estará a disposición de todos aquellos que sientan un llamado más profundo a la vida 
en el Espíritu. La Escuela del Espíritu Santo dará a los participantes la confianza para orar y ejercer los carismas. Esta 
confianza es muy necesaria en nuestra iglesia local. Hay un testimonio poderoso cuando un católico puede dirigir la 
oración extemporánea con alguien en necesidad, tal vez incluso ofreciendo palabras proféticas para consolar y guiar a 
esa persona en su camino a la casa del Padre.

Algunos de ustedes que estuvieron presentes en la Misa de la Vigilia de Pentecostés en la Catedral en junio pasado, 
me han dicho que se sintieron como si estuviéramos en el Piso Superior : Una gloriosa celebración eucarística, seguida 
de un tiempo de alabanza gozosa con el ejercicio de los carismas. ¿Y si tal experiencia no fuera simplemente una 
celebración anual en la solemnidad de Pentecostés, sino una expresión regular de la vida de la Iglesia? Así se traería el 
Piso Superior del pasado al presente de nuestra Arquidiócesis, según las palabras de San Juan Pablo II: “Espiritualmente 
el acontecimiento de Pentecostés no pertenece sólo al pasado: la Iglesia está siempre en el Piso Superior que ella 
lleva en su corazón. La Iglesia persevera en la oración, como los Apóstoles junto con María, la Madre de Cristo y con 
quienes, en Jerusalén, fueron la primera semilla de la comunidad cristiana y esperaron en oración la venida del Espíritu 
Santo”.51 

De hecho, al centrar nuestro Sínodo en el Misterio de Pentecostés, he buscado conducir espiritualmente a esta iglesia 
local al Piso Superior. Sin embargo, como recordarán de las áreas de enfoque del Sínodo, la esperanza del Sínodo no 
es solo hacer discípulos misioneros sino también parroquias misioneras. De hecho, estas dos esperanzas van de la 
mano. Con este fin animo a nuestros párrocos y sus líderes laicos a hacerse esta pregunta: ¿Es nuestra parroquia como 
el Piso Superior? ¿O hemos dividido lo que Dios ha unido? Es decir, ¿nuestra gente sube cada semana al Piso Superior 
de la parroquia sólo para la fracción del pan y no para la efusión del Espíritu? Lo que está en juego es si el fuego de 
Pentecostés nos capacitará o no para “salir” del Piso Superior de nuestras parroquias.52

He experimentado que muchas de nuestras parroquias bilingües son ejemplos brillantes de comunidades que “salen”, 
a menudo en nombre de nuestros hermanos inmigrantes de África, Asia, Europa y América Latina que con demasiada 
frecuencia se encuentran en la periferia de la sociedad. ¿Debería sorprendernos, por ejemplo, descubrir que el fuego 
de Pentecostés está ardiendo intensamente en muchas de nuestras comunidades latinas? De hecho, muchos católicos 
de habla hispana informan tener una fe profunda en el poder del Espíritu Santo.53 Creo que esta es una de las
___________________________
50 San Juan Pablo II. Redemptoris Missio. 1990, 21
51 San Juan Pablo II. Dominum et Vivificantem. 1996, 66; énfasis añadido
52 Como explica el Papa Francisco, nuestro “salir” como Iglesia hoy nos conecta con el “vayan” de la Gran Comisión
(Mt 28, 19) y, por tanto, a nuestra vocación fundamental de Iglesia: “En nuestros días resuena el mandato de Jesús de “ir y hacer discípulos” en 
los escenarios cambiantes y en los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos estamos llamados a tomar parte 
en esta nueva “salida” misionera. Cada cristiano y cada comunidad debe discernir el camino que el Señor le indica, pero a todos se nos pide 
que obedezcamos su llamado a salir de nuestra propia zona de confort para llegar a todas las ‘periferias’ necesitadas de la luz del Evangelio” 
(Francisco Evangelii Gaudium. 2013, 20). 
53 Centro de Investigación en las Bancas, (Pew Research Center). “Cambio de fe: los latinos y la transformación de la religión estadounidense”. 
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razones principales del tremendo potencial para el discipulado misionero que he visto entre ellos. ¡Que nos inspiren 
a todos a “avanzar” en los meses y años venideros!

~ 49 ~ 
La Renovación en el Espíritu y la parroquia católica

 
Con motivo del 50 Aniversario de la Renovación Carismática Católica, el Papa Francisco se dirigió a los miembros 
de la Renovación:

	 Cincuenta años de la Renovación Carismática Católica: ¡una corriente de gracia del Espíritu! ¿Y por qué una
 	 corriente de gracia? Porque no tiene fundador, ni estatutos, ni órganos de gobierno. Claramente en esta
 	 corriente han nacido múltiples expresiones que son ciertamente obras humanas inspiradas por el Espíritu, 
	 con diversos carismas y todas al servicio de la Iglesia. ¡Pero esta corriente no puede ser represada, ni el
	 Espíritu Santo encerrado en una jaula!… Esta corriente de gracia es para toda la Iglesia, no sólo para 
	 algunos, y ninguno de nosotros es “maestro” y todos los demás servidores. No. Todos somos servidores 
	 de esta corriente de gracia.54

¿Podemos soñar con compartir la efusión del Espíritu con “todos en la Iglesia” si la efusión del Espíritu no es una 
parte ordinaria de la vida parroquial? Si la corriente de gracia es para toda la Iglesia, entonces tiene que ser una 
parte ordinaria de la vida parroquial, ya que la parroquia es la experiencia ordinaria de Iglesia para la gran mayoría 
de católicos.55 

Me gustaría compartir unas palabras de aliento en particular a nuestros párrocos y a sus colaboradores en el 
personal parroquial: ¡que el fuego del Espíritu transforme la pastoral ordinaria de sus parroquias! No tienen que 
hacer esto solos. El Equipo de Evangelización del Sínodo de su parroquia ciertamente estará con ustedes. Además, 
a través de la Oficina de Evangelización del Sínodo y sus valiosos socios (p. ej., el Instituto Catequético Arzobispo 
Flynn), tendrán oportunidades para las Escuelas de Discipulado, de Carismas y de Evangelización. Estos recursos 
ayudarán a que su pastoral ordinaria sea más animada por el fuego del Espíritu.

___________________________
54 Papa Francisco. “Homilía en la Vigilia de Pentecostés para Conmemorar el 50 Aniversario de la Renovación Carismática Católica”. 3 de junio 
de 2017 
55 El Papa Benedicto XVI habló sobre la importancia de invocar al Espíritu Santo en la “vida pastoral ordinaria”, incluido el ministerio cotidiano 
de los trabajadores y de los fieles laicos... La nueva evangelización se aplica a toda la vida de la Iglesia. Aplica,
en primer lugar, al ministerio pastoral ordinario que debe estar más animado por el fuego del Espíritu, para inflamar los corazones de los
fieles que participan regularmente en el culto comunitario y se reúnen el día del Señor para nutrirse de su palabra y del pan de la eternidad
vida.”  “Homilía en la Santa Misa de Clausura del Sínodo de los Obispos.” 28 de octubre, 2012.

Misa de apertura de la Asamblea del Sínodo
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~ 50 ~ 

Espíritu Santo, aquí eres bienvenido

Además, somos bendecidos con los recursos de muchas organizaciones y movimientos locales que en esta 
Arquidiócesis llevan el fuego del Espíritu en el corazón de sus apostolados. Pienso, por ejemplo, en:

	 –  la Oficina de Renovación Carismática Católica de la Arquidiócesis y los muchos grupos de oración 	
	     afiliados, especialmente destacados en las parroquias bilingües;
	 –  Ministerios NET y su alcance internacional a estudiantes de secundaria;
	 –  el alcance de Saint Paul y su apostolado nacional a estudiantes universitarios y jóvenes adultos.
	 –  el programa de verano para jóvenes Totus Tuus;
	 –  el Centro de Evangelización y Discipulado (CEND) para jóvenes adultos;
	 –  experiencias de Campamento de Fe Extrema y Campamento de Verano de Damasco;
	 –  los muchos programas para el discipulado y la evangelización (por ejemplo, la Escuela del Instituto 	
	     Catequético del Discipulado y su Escuela del Espíritu Santo);
	 –  las conferencias anuales de Steubenville en las Ciudades Gemelas patrocinadas por la Asociación Juvenil 	
	    (Partnership for Youth);
	 –  los talleres Called and Gifted™ patrocinados localmente por el Instituto Catalina de Siena;
	 –  las muchas parroquias que han introducido Alpha o el Sistema Parroquial de Células de Evangelización 	
	     (SCPE), o asociado con Evangelical Catholic o Amazing Parish;
	 –  las reuniones del primer viernes de Cor Jesu patrocinadas por el Seminario San Pablo y nuestra Oficina 	
	     de Vocaciones; y
	 –  los numerosos movimientos nuevos y comunidades que tienen su origen en la renovación en el Espíritu.

Sé que muchas parroquias ya están colaborando con estos grupos. ¡Animaría a todas las parroquias a hacerse amigas 
de estos amigos del Espíritu Santo! Si el fuego del Espíritu se convirtiera en una parte ordinaria de la vida de cada 
parroquia, ¿cuál sería el efecto? Creo que el Papa Francisco pinta un cuadro vívido para nosotros:

	 La parroquia no es una institución anticuada; precisamente porque posee una gran flexibilidad, puede 	
	 asumir contornos muy diferentes según la apertura y la creatividad misionera del pastor y de la comunidad. 
	 Si bien ciertamente no es la única institución que evangeliza, si la parroquia demuestra ser capaz de 
	 renovarse y adaptarse constantemente, continúa siendo “la Iglesia viviendo en medio de las casas de sus
	 hijos e hijas”.… En todas sus actividades la parroquia anima y forma a sus miembros para ser 
	 evangelizadores. Es una comunidad de comunidades, un santuario donde los sedientos acuden a beber
	  en medio de su camino, y un centro de constante salida misionera.56

“Un centro de constante salida misionera” … ¡Qué visión más inspiradora y ambiciosa para nuestras parroquias 
católicas! ¿Estaríamos lamentando el declive de nuestra amada Iglesia, si todas las parroquias católicas de esta 
Arquidiócesis adoptaran esta visión? Algunos dirían que esto es demasiado audaz; ¡Yo diría que esto es precisamente 
de lo que se ha tratado nuestro Sínodo!

___________________________
56 Papa Francisco. Evangelii Gaudium. 2013, 28
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~ 51 ~ 
PRIORIDADES DEL SÍNODO PARA LOS PRÓXIMOS TRES AÑOS

(JULIO 2023 – JUNIO 2026)

Después de la reflexión, la oración y el discernimiento, considerando los resultados de la votación de la Asamblea 
del Sínodo, por la presente establezco una Prioridad del Sínodo a nivel parroquial para cada año. Las Prioridades del 
Sínodo son:

	 –  Año 1 (julio de 2023 – junio de 2024): Grupos pequeños (Adopción de la Proposición 19)
	 –  Año 2 (julio 2024 – junio 2025): La Misa (Adopción de las Proposiciones 9 y 10)
	 –  Año 3 (julio de 2025 – junio de 2026): Padres como educadores primarios (Adopción de la 
	     Proposición 28)

Cada Prioridad sinodal avanzará a través de tres objetivos correspondientes a los misterios del Lavatorio de los Pies, 
la Eucaristía y Pentecostés; para que nuestras parroquias se conviertan en verdaderos iconos del Piso Superior y 
participen de su riqueza.

~ A ~ 

AÑO 1: GRUPOS PEQUEÑOS (JULIO 2023 - JUNIO 2024)
 
    Proposición 19  
    Crear o hacer crecer un ministerio de grupos pequeños en cada parroquia que fomente las relaciones  
    personales, construya una comunidad y brinde formación para ayudar a los feligreses a crecer como gozosos   
    discípulos misioneros de Cristo.
  
Metas correspondientes a los Misterios del Piso Superior :
	 – Lavatorio de pies: uno o más grupos pequeños que alcanzan a los marginados y a los pobres.
	 – Eucaristía: utilizar a los grupos pequeños recién formados en la primavera 2024, como vehículo para 	
	    enseñar sobre la “belleza, forma y significado de la Misa” (Proposición 9).
	 – Pentecostés: 41

USTEDES SERÁN MIS TESTIGOS

SECCIÓN IV. 
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		  o     Orando en el Espíritu - Crear grupos pequeños que puedan ofrecer un ministerio de oración 	
		         para los necesitados.
		  o     “En Salida” en el Espíritu - Crear grupos pequeños que estén al servicio de la evangelización 	
		         (ver Proposición 15).

~ B ~ 

AÑO 2: LA MISA (JULIO 2024 - JUNIO 2025)

       
     Proposición 9 Educación sobre la Misa:  
     Educar al pueblo de Dios en la belleza, forma y significado de la Misa, con especial énfasis en la Presencia 
     Real de Cristo en la Eucaristía.. 

    Proposición 10 Liturgias reverentes con participación activa:
    Celebrar liturgias reverentes que inspiren a los fieles a ofrecerse a sí mismos en el sacrificio eucarístico 
    de la Misa. 
  

Metas correspondientes a los Misterios del Piso Superior:
	 – Lavatorio de pies: trabajar para mostrar una hospitalidad radical antes y después de la Misa 
	    dominical, especialmente al recién llegado, al desconectado y al forastero. 
	 – Eucaristía: formular un plan para educar sobre la Misa y para celebrar bellas liturgias con 
	    participación activa
	 – Pentecostés: ayudar a los fieles a vivir el domingo no sólo como el día de la Eucaristía, sino 
	    también como el día del fuego [2]
		  o  Orar en el Espíritu - adoptar alguna expresión del domingo de Pentecostés (p.ej., el grupo 	
		      pequeño del ministerio de oración antes o después de la Misa, alabanza y adoración)
		  o  ‘En Salida’ en el Espíritu - programar un evento “accesible”, tal vez fuera de la propiedad de
		      la iglesia, con la esperanza de construir un puente hacia los Sacramentos para aquellos que
	  	     actualmente están fuera de la vida parroquial (ver Propuesta 3).

  
~ C ~ 

AÑO 3: PADRES COMO EDUCADORES PRIMARIOS (JULIO 2025 - JUNIO 2026)

  
     Proposición 28 
     Formar e inspirar a los padres de familia a comprender y cumplir su responsabilidad como primeros maestros de 	
     sus hijos en los caminos de la fe.  
  

Metas correspondientes a los Misterios del Piso Superior:
	 −  Lavatorio de pies: equipar a los padres de familia con los recursos para enseñar la fe en el hogar
	 −  Eucaristía: ayudar a las familias a prepararse juntas para la Eucaristía dominical y a recuperar el domingo 	
	     como día de devoción, descanso fructífero y solidaridad con los demás (ver Proposición 23)42
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	 –  Pentecostés:
	      o	 Orar en el Espíritu - enseñar a los padres de familia cómo hacer de su hogar una “escuela de 	
		  oración”, poniendo especial atención a los dones del Espíritu Santo en cada niño (ver Proposición 	
		  31)
	      o	 ‘En Salida’ en el Espíritu: animar y ayudar a los padres de familia a encontrar formas de salir a 	
		  compartir la fe involucrando a sus hijos. 

 ~ 52 ~ 
ACCIONES ARQUIDIOCESANAS PARA APOYAR  

LA IMPLEMENTACIÓN DEL SÍNODO

Con la finalidad de hacer realidad esta visión audaz, la Arquidiócesis ya ha emprendido o emprenderá las 
siguientes acciones para apoyar a las parroquias en la implementación de las Prioridades del Sínodo mencionadas 
anteriormente: 
	 –  Instruir a los párrocos para que nombren un Equipo Parroquial de Evangelización del Sínodo (ver n.12).
	 –  Establecer una Oficina de Evangelización del Sínodo (cf. n. 14).
	 –  Nombrar Vicarios de Evangelización (cfr. n.15).
	 –  Establecer una Oficina para Jóvenes y Jóvenes Adultos (ver n.27), incluida una nueva asociación con NET 	
	     Ministries, para realizar eventos juveniles mensuales a gran escala. 
	 –  Nombrar un Vicario de Carismas (cf. n. 48).
	 –  Proporcionar recursos a las parroquias para ayudarlas a iniciar o mejorar sus ministerios de grupos 	
	     pequeños, incluida una serie de Formación de Líderes de Grupos Pequeños.
	 –  Crear programas y recursos bajo los auspicios del Vicario de Carismas, para apoyar los ministerios 
	     parroquiales de oración.
	 –  Reconstituir la Comisión Arquidiocesana de Culto.
	 –  Establecer una Comisión de Expertos para presentar recomendaciones sobre la formación de padres de 	
	     familia como educadores primarios.
	 –  Brindar una capacitación regular, sobre consultas a nivel parroquial, para el funcionamiento efectivo de los 	
	     consejos parroquiales pastorales y financieros y el compromiso con los fideicomisarios parroquiales.
	 –  Establecer un Consejo Pastoral Arquidiocesano para facilitar la sinodalidad continua.
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~ 53 ~ 
PLANES ANUALES DE IMPLEMENTACIÓN DEL SÍNODO

Publicaré anualmente un Plan de Implementación del Sínodo para guiar la implementación de la Prioridad del Sínodo 
establecida para cada año. El calendario de publicaciones es el siguiente:

	 –  Año 1 (julio 2023 – junio 2024): Publicado simultáneamente con esta Carta Pastoral
	 –  Año 2 (julio de 2024 – junio de 2025): Se publicará en enero de 2024
	 –  Año 3 (julio de 2025 – junio de 2026): Se publicará en enero de 2025

Cada Plan de Implementación incluirá directivas para el personal del Centro Católico Arquidiocesano (ACC), 
parroquias, pastores y otros, según corresponda. Además, se harán invitaciones específicas a varios grupos en el 
Cuerpo de Cristo, para ver cómo cada uno puede contribuir de manera única al éxito de las Prioridades del Sínodo.

~ 54 ~ 
PRIORIDADES DEL SÍNODO MÁS ALLÁ DE LOS PRIMEROS TRES AÑOS

Arraigado en la oración, nuestro camino sinodal ha permitido que el Espíritu Santo guíe cada paso de un proceso 
que continúa desarrollándose. Con esa confianza, y considerando la necesidad de estar atento a lo que pueden 
ser las necesidades cambiantes de nuestra Iglesia local, tengo la intención de convocar a una reunión sinodal de 
un día, el sábado 7 de junio de 2025, en la Vigilia de Pentecostés, para abordar el tema de las prioridades para los 
años 4 y 5. Espero que la reunión sea una oportunidad para considerar y dialogar en oración las otras importantes 
Proposiciones del Sínodo presentadas en la Asamblea del Sínodo de 2022, que no fueron elegidas como prioridades 
para los años 1al 3.

Los temas específicos que se considerarán en la reunión de 2025, se elegirán entre las Proposiciones que hayan 
recibido el mayor número de votos en la Asamblea del Sínodo de 2022[3]. Se podrían presentar propuestas 
adicionales para su consideración después de consultar con el Consejo Presbiteral y el Consejo Pastoral 
Arquidiocesano. Los participantes invitados incluirán los Delegados de la Asamblea del Sínodo 2022, con suplentes 
elegidos de los Equipos de Evangelización del Sínodo de las diversas parroquias.
  

~ 55 ~ 
OTRAS PRIORIDADES ARQUIDIOCESANAS EN CURSO

Es posible que recuerde, además, que había algunas prioridades arquidiocesanas críticas que ya se habían anunciado 
antes de las deliberaciones del Sínodo y que requerían una atención especial fuera del proceso del Sínodo. Mientras 
la Arquidiócesis incorpora nuestras nuevas Prioridades del Sínodo, también continuará asignando tiempo, energía y 
recursos a lo siguiente:

1. El trabajo de la Oficina de Normas Ministeriales y Ambiente Seguro. La Arquidiócesis reconoce la necesidad 
continua de mantener los más altos estándares a medida que trabajamos para la protección de los niños confiados 
a nuestro cuidado, y sigue comprometida a participar en la divulgación, especialmente a través de los esfuerzos de 
justicia restaurativa, para aquellos que de alguna manera han sido dañados por la Iglesia.

2. El trabajo de la Oficina para la Misión de la Educación Católica en su implementación de la Guía 2019 para la 
Excelencia en la Educación Católica. Dada la efectividad de las medidas ya emprendidas por la Oficina en las áreas 
de identidad católica, captación y gestión de talentos y cuidado a las familias atendidas por las escuelas St. Katherine 
Drexel, la Arquidiócesis sigue comprometida con la fiel implementación de esta Guía.
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3

3. El trabajo de la Oficina del Director de Operaciones para mejorar la eficacia del Centro Católico Arquidiocesano. 
La Arquidiócesis sigue comprometida con las iniciativas que se están llevando a cabo para apoyar mejor a las 
parroquias y escuelas.

4. Inauguración de la Oficina de Renovación de Estructuras. Reafirmo mi promesa hecha en el 2020 a nuestros 
sacerdotes, de examinar después del Sínodo, cómo podemos orientar mejor nuestros limitados recursos (materiales, 
financieros, humanos y de propiedad) para servir a los fieles a través de parroquias viables y vibrantes. Como 
primer paso en ese proceso, la Arquidiócesis ha presupuestado esta oficina que se encargará de apoyar, de manera 
individual, a las parroquias a corto plazo y sentar las bases para un examen integral de nuestras necesidades en el 
futuro.

~ 56 ~ 
PLANES PARA UN FUTURO DE ESPERANZA

  
La experiencia de ser su pastor estos últimos años ha profundizado mi confianza en que Cristo, Nuestro Rey, tiene 
planes maravillosos para nosotros en la Arquidiócesis de St. Paul y Minneapolis, planes para darnos “un futuro de 
esperanza” (Jer 29, 11).

Confío en que, el Espíritu Santo ha hablado a través de ustedes, los fieles de esta iglesia local, durante todo el 
proceso del Sínodo; y que la visión esbozada en esta carta pastoral, es una importante primera pieza del plan del 
Espíritu para nosotros en este momento de nuestra historia, para cumplir la Gran Comisión que está grabada en el 
frente de nuestra Catedral: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos” (Mt 28, 19). 

Escuela Immaculate Conception, en Columbia Heights
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Me emociona imaginar la abundante riqueza que resultará cuando nuestras parroquias integren intencionalmente los 
tres misterios del Piso Superior.

Para aquellos de ustedes que esperaban que se discernieran y eligieran otras prioridades para estos primeros tres 
años, tengan la seguridad de un recuerdo especial en mis oraciones. Le estaré pidiendo al Dueño de la Cosecha 
que los bendiga con paciencia y perseverancia, en lugar de desánimo y desolación. Como se reflejó en la Asamblea 
del Sínodo, las necesidades de nuestra Iglesia son enormes. Esta carta pastoral nos llama a dar juntos algunos 
importantes primeros pasos para abordar algunas de esas necesidades. Mi esperanza es que nuestros esfuerzos 
juntos en el Piso Superior, con el tiempo, nos den la experiencia común y las herramientas que serán necesarias para 
abordar las necesidades restantes, mientras nos mantenemos dóciles al Espíritu Santo.

Hermanas y hermanos, la salud de esta iglesia local depende de su disposición a compartir con humildad los dones 
con los que han sido tan ricamente bendecidos. Únanse a mí para pedirle al Espíritu Santo que nos revele, a cada 
uno de nosotros, cómo estamos equipados de manera única para servir en la renovación de nuestra Arquidiócesis 
en un momento como este. Si a usted se le pide que acepte nuevos ministerios o nuevos desafíos, no tenga miedo. 
El Señor nunca se deja vencer en generosidad. 

Solo Dios sabe las grandes sorpresas que tiene reservadas para nosotros mientras continuamos caminando juntos, 
orando juntos, escuchando juntos, discerniendo juntos, y, ahora, respondiendo juntos a la comisión que Jesús dio por 
primera vez a sus Apóstoles: “Serán mis testigos”. (Hechos 1, 8) Por intercesión de Nuestra Señora del Cenáculo, y 
llenos de la esperanza que reside en su Inmaculado Corazón, invoquemos al Espíritu Santo para que nos guíe:

Espíritu Santo,
renueva tus maravillas en nuestro tiempo, como en un nuevo Pentecostés,

y concede que esta Arquidiócesis,
unida en oración en torno a María, la Madre de Jesús,

y guiada por San Pedro,
pueda extender el Reino del divino Salvador,

un Reino de verdad, de justicia, de amor y de paz.62

Amén.
¡San Pablo, nuestro gran patrón misionero, ruega por nosotros! 

  
  
Desde la Catedral de San Pablo en la Solemnidad de Cristo Rey, 20 de noviembre del 2022. 

Reverendísimo Bernard A. Hebda
Arzobispo de Saint Paul y Minneapolis
___________________________________ 
59Las tres Prioridades del Sínodo fueron elegidas para representar una prioridad de cada una de las tres Áreas de Enfoque.
60 Juan Pablo II. Dies Domini. 1998, 28.
61 Ver el Apéndice para las Proposiciones de la Asamblea del Sínodo y los resultados de la votación.
62Adaptado de la Oración de San Juan XXIII convocada por el Concilio Vaticano II
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	 1.  Bienvenida y Hospitalidad
	 Fomentar una cultura intencional de acogida y hospitalidad que busque encontrar a las 	
	 personas donde estén y abrirles de par en par las puertas a Cristo.
	      •	 Sean especialmente consciente de aquellos que son nuevos, aquellos que se 
		  sienten desconectados de la Iglesia y aquellos que son de diferentes culturas.
	      •	 Cultivar la conciencia entre los fieles de que todos son ministros de hospitalidad y 	
		  que pueden ayudar al prójimo a sentir que pertenecen a la parroquia.

	 2.  Construir Comunidad Parroquial
	 Brindar oportunidades para que los feligreses se conecten y así fomentar relaciones, 
	 apoyarse mutuamente en su caminar con Cristo y profundizar un sentido de pertenencia 	
	 dentro de la parroquia.
	      •	 Organizar eventos y reuniones sociales, incluso después de Misa.
	      •	 Formar pequeños grupos (basados en los intereses de los feligreses) que los unan 	
		  más profundamente en la fe.

	 3.  Invitar a la Comunidad Parroquial
	 Enseñar e inspirar a los feligreses a invitar personalmente a otros a la vida parroquial.
	      •	 Crear eventos de “fácil ingreso”, incluso fuera de la iglesia, a los que se pueda 
		  invitar a otros.

	 4.  Acompañamiento
	 Establecer un proceso para identificar y caminar con aquellos que fueron acogidos  
	 recientemente o en momentos de necesidad.
	      •	 Ejemplos: Parejas mayores casadas caminando con parejas recién casadas, padrinos 	
		  maduros de RICA caminando con quienes buscan los sacramentos.
	      •	 Si hay circunstancias especiales, brindar un acompañamiento especial (ej., pérdida 	
		  del trabajo, pérdida del cónyuge).
	      •	 Dar formación a quienes deseen acompañar a otros.

	 5.  Compromiso en la Vida y Misión Parroquial
	 Cultivar la cultura de ministerio donde todos los fieles sean invitados personalmente a 	
	 poner sus dones y carismas naturales (dones espirituales) al servicio de sus hermanos.
	      •	 Comunicar las necesidades y ministerios de la parroquia de manera efectiva.
	      •	 Animar y formar a los fieles en el discernimiento de sus carismas.
	      •	 Facilitar a que los feligreses sirvan con sus talentos e invitarlos personalmente a 	
		  hacerlo.

ÁREA DE ENFOQUE I 
FORMAR PARROQUIAS QUE ESTÉN AL SERVICIO  

DE LA EVANGELIZACIÓN 

   TEMA 1A— PARROQUIAS MÁS HOSPITALARIAS                                                                                

TEMA 1B - COLABORACIÓN MINISTERIO PARROQUIAL
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	 6. Liderazgo Laico y Formación
	 Alentar y capacitar a los laicos para trabajar en colaboración con el clero en el liderazgo 	
	 parroquial.
	      •	 Formación para el clero y el personal parroquial que les permita “organizar a los 	
		  santos para la obra del ministerio”. (Efesios 4,12)

	      •	 Formación para el personal parroquial y líderes laicos que incluya un encuentro 
		  con Jesús, conversión y discipulado, para que puedan servir fiel y efectivamente a la 	
		  comunidad parroquial.

	 7.  Plan de Acción Parroquial
	 A través de un proceso colaborativo, identificar la misión y las metas de la parroquia, luego 	
	 desarrollar y comunicar un plan de acción para su implementación.
 	      •	 Formar o fortalecer un equipo parroquial para implementar el plan de acción.
	      •	 Equipar y dar a las parroquias apoyo y herramientas para este trabajo.

	 8.  Toma de Decisiones y Transparencia
	 Usar un proceso de colaboración apropiado para tomar decisiones y comunicar esas 
	 decisiones y la información importante de la parroquia de manera abierta y clara.
	      •	 Desarrollar procesos y protocolos para asegurar esta transparencia y 
		  comunicación.

	 9.  Educación para la Misa 
	 Educar al pueblo de Dios en la belleza, forma y significado de la Misa, con especial énfasis 	
	 en la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía.
	      •	 Considerar cómo las personas y las familias pueden prepararse en oración para un 	
		  encuentro con Cristo resucitado en la Palabra y los Sacramentos.

	 10.  Liturgias Reverentes con Participación Activa
	 Celebrar liturgias orantes que inspiren a los fieles a ofrecerse a sí mismos en el sacrificio 	
	 eucarístico de la Misa.
	     •	 Homilía: Invertir en recursos necesarios para la predicación de homilías relevantes, 	
		  educativas e inspiradoras que equipen a los fieles para vivir la fe con alegría.
		  -  Ayudar al clero a preparar homilías que toquen mente, corazón e imaginación de 	
		     la gente y los anime a ser testigos de Jesús en su vida diaria.
		  -  Asegurarse de que el clero tenga suficiente tiempo para dedicarse a dicha 	
		     preparación.
	      •	 Música: Ofrecer música consagrada que eleve los corazones y las mentes a Dios y 	
		  anime la participación activa de los fieles.
	      •	 Ministros Litúrgicos Laicos: Formar ministros litúrgicos laicos (ej., lectores, ministros 	
		  extraordinarios de la Sagrada Comunión, monaguillos, ministros de música, ujieres) 	
		  para cooperar con el clero para ayudar en la liturgia con devoción.
	      •	 Congregación: Fomentar una comunidad enraizada en la vida sacramental a través 	
		  de la cual se nutre, fortalece y expresa la fe.

TEMA 1C - LA EXPERIENCIA DE LA LITURGIA
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	 11.  Coordinación y Tiempo de los Sacramentos
	 Ofrecer una variedad de horarios de Misas (domingos y Misas diarias) y programar un 		
	 horario para el Sacramento de la Reconciliación para que más personas puedan asistir.
    	       •	 Coordinar y comunicar horarios entre parroquias geográficamente cercanas.

	 12.  Comunidades Multiculturales/Multilingüe
	 Ofrecer Misas dominicales y diarias en los idiomas comunes de los feligreses, al tiempo que 		
	 brinda experiencias sociales al servicio de la integración cultural de toda la comunidad.

	
	 13.  Obras de Caridad
	 Identificar las necesidades dentro de la comunidad local y ofrecer oportunidades para que 
	 los feligreses acompañen y sirvan a su prójimo, especialmente a los de las periferias.
	      •	 Desarrollar una cultura de compasión en la parroquia en la que los feligreses 		
		  reconozcan la presencia de Cristo en todos los necesitados.
	      •	 Facilitar asociaciones parroquiales con organizaciones católicas locales y otras 		
		  organizaciones caritativas para vivir la opción preferencial de la Iglesia por los 		
		  pobres y vulnerables.		

	 14.  Equipos de Evangelización Pública 
	 Formar equipos parroquiales que estén especialmente capacitados para salir y proclamar la 		
	 Buena Nueva de Jesucristo en público.
	      •	 Dar una formación especial en la escucha activa, en el anuncio del kerigma (parte 		
		  central del anuncio del Evangelio) y en el compartir del testimonio personal.
	      •	 Asociarse con grupos que estén familiarizados con el alcance en las calles y la 		
		  evangelización de puerta en puerta.

	 15.  Grupos Pequeños de Evangelización
	 Formar feligreses en el liderazgo de grupos pequeños que puedan invitar a su propia 		
	 familia, amigos, vecinos y compañeros de trabajo a una relación personal con Jesús y una 		
	 conversión continua a través de la participación en grupos pequeños.

	 16.  Discipulado Misionero
	 Aumentar nuestros esfuerzos en toda la Arquidiócesis para llamar, instruir y capacitar a las 		
	 personas y a las familias en el contenido y los métodos de la evangelización.
	      •	 Invitar a los feligreses a participar en las “Escuelas de Evangelización” coordinadas 		
		  por la Arquidiócesis para recibir una formación misionera integral.
	      •	 Equipar a las personas para preparar y compartir sus testimonios personales de 		
		  cómo el amor de Dios ha cambiado sus vidas.
	      •	 Dar oportunidades para escuchar los testimonios de otros en busca de inspiración.

	 17.  Defensa y Testimonio Público
	 Desarrollar una cultura de conciencia social para que la parroquia pueda estar al servicio 		
	 de la dignidad humana y el bien común dentro de la comunidad en general.
	      •	 Formar a los feligreses en los principios y la práctica de la enseñanza social católica.
	      •	 Asociarse con la Conferencia Católica de Minnesota y la Coalición Legislativa 
		  Religiosa Conjunta para llevar, de manera más efectiva, los valores del Evangelio de 		
		  manera pública.

TEMA 1D - COMPRARTIENDO EL EVANGELIO EN PALABRAS Y OBRAS
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ÁREA DE ENFOQUE 2 
FORMAR DISCÍPULOS MISIONEROS QUE CONOZCAN EL AMOR  

DE JESÚS Y RESPONDAN A SU LLAMADO

	
	
	 18.  Formación de Adultos
	 Crear o fortalecer un plan de formación intencional en cada parroquia para ayudar a 	
	 adultos y familias en todas las etapas de la vida a vivir y dar testimonio de la fe en nuestra 	
	 cultura actual.
	      •	 Enseñar los fundamentos y la plenitud de la fe, es decir, las Escrituras, la Misa y los 	
		  Sacramentos, la oración y la vida moral.
	      •	 Alimentar el camino de fe desde el encuentro y la conversión hasta el discipulado
	      •	 Poner a disposición recursos útiles, especialmente una mayor promoción y acceso 
		  a los recursos de formación arquidiocesanos y nacionales (p. ej., Instituto 		
		  Catequético, Institutos del Ministerio Latino, programa Llamados y Dotados, cursos/	
		  certificados universitarios) misionero.

	 19.  Grupos Pequeños
	 Crear o hacer crecer un ministerio de grupos pequeños en cada parroquia que fomente las 
	 relaciones personales, construya una comunidad y brinde formación para ayudar a los
	 feligreses a crecer como gozosos discípulos misioneros de Cristo. 
	      •	 Tipos: Estudio bíblico, compartir la fe, oración, preparación sacramental, 
		  evangelización.
	      •	 Variedad de formatos y grupos de interés común: parejas, mujeres, hombres, 	
		  solteros, edades mixtas, etapa de vida similar.
	      •	 Las parroquias pueden colaborar con otras parroquias en este ministerio, según lo 	
		  deseen.

	 20.  Oración y Retiros
	 Enseñar y dar recursos sobre las muchas expresiones y métodos de oración para encontrar 	
	 a Cristo y crecer en una relación de por vida con Dios.
	      •	 Ejemplos de oración: Lectio Divina diaria (orar con la Escritura) y Examen, 		
		  Adoración, Vida en el Espíritu, devociones.
	      •	 Incluye brindar una amplia gama de oportunidades de retiro dentro y fuera de la 
		  parroquia para que las personas puedan alejarse del ajetreo de la vida para 	
		  recordar y encontrarse con el Dios de la creación.

	 21.  Encontrar a Cristo a través del Servicio a los Demás
	 Brindar oportunidades para encontrar a Cristo sirviendo y acompañando a otros (local y 	
	 globalmente), especialmente a los pobres y marginados.
 	      •	 Ejemplos: Viajes misioneros, asociaciones parroquiales, relaciones parroquiales 	
		  hermanas.

	 22.  Eventos a Gran Escala que Fomenten un Encuentro con Jesús
	 Ofrecer eventos que proclamen el kerigma con dinamismo y creen una oportunidad de 	
	 encuentro con Jesús y una Iglesia viva.

TEMA 2A— ENCUENTRO Y FORMACIÓN PERMANENTE                                               
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	      •	 Coordinar o patrocinar grandes eventos dentro de la Arquidiócesis que envíen a los 
		  participantes de regreso a las parroquias con corazones encendidos (ej., Día 		
		  Arquidiocesano de la Juventud, Misa del Espíritu Santo para escolares en el U.S. Bank 	
		  Stadium, Congreso Eucarístico en Saint Paul RiverCentre).
	      •	 Preparar oportunidades de seguimiento en la parroquia para que los participantes 		
		  puedan continuar viviendo las gracias recibidas en su vida diaria (ej., oportunidades de 	
		  oración, grupos pequeños).

	 23.  Discipulado en la Vida Diaria
	 Enseñar, a los individuos y a las familias, el arte de la vida cristiana en el mundo moderno para 	
	 ser testigos de la vida abundante para la que Dios nos creó.
	      •	 Ofrecer capacitación básica de discipulado, incluida la aplicación del discernimiento de
 		  espíritus a la toma diaria de decisiones (ej., priorizar relaciones, decisiones profesionales, 	
		  administración financiera, administración del tiempo).
	      •	 Educar sobre el verdadero significado del Día del Señor y alentar a todos a reclamar 	
		  el domingo como un día de adoración, descanso fructífero y esparcimiento, para ayudar 	
		  a cultivar una relación personal con Dios y la solidaridad con los demás.
	      •	 Proporcionar una variedad de oportunidades para que cada persona discierna el 		
		  llamado que Dios le ha dado y lo adopte como su camino personal hacia la santidad.

	 24.  Redes de Relaciones Basadas en la Fe
	 Hacer conexiones y fomentar las relaciones entre individuos y familias que se animen 
	 mutuamente a través del ejemplo mutuo y el intercambio de fe.
	      •	 Ejemplos: parejas, padres, solteros, divorciados, viudos, abuelos, mujeres, hombres, 
		  interés común.
	      •	 Incluye: Grupos Pequeños y oportunidades de tutoría.

	 25.  Recursos para los Necesitados
	 Comunicar los recursos disponibles para aquellos que enfrentan diversas luchas, para que 		
	 puedan recibir el apoyo amoroso y el cuidado del cuerpo de Cristo.
	      •	 Ejemplo: Designar y capacitar a una persona/equipo en cada parroquia para ayudar a 	
		  conectar a los necesitados con los recursos.
	      •	 Temas de recursos: Enfermedad mental, trauma, abuso, duelo, soledad, pérdida del 		
		  cónyuge, separación/divorcio, anulación, crisis en el matrimonio, infertilidad, disforia de 	
		  género, problemas financieros, pérdida de trabajo, adicciones como la pornografía o las 	
		  drogas.

	 26.  Preparación Matrimonial y Apoyo Continuo
	 Educar sobre el matrimonio como sacramento y formar parejas en todas las etapas del 
	 matrimonio para ayudarlos a vivir el plan de Dios para matrimonios saludables y santos.
	      •	 Ayudar a las parejas a discernir el Sacramento del Matrimonio, incluidas aquellas que 	
		  cohabitan.
	      •	 Animar a las parejas a estar abiertas a la vida y a ver a los hijos como la corona del 		
		  matrimonio cristiano.
	      •	 Acompañar a los matrimonios, especialmente a los recién casados y a los que están en 	
		  crisis.

TEMA 2B - EL LLAMADO UNIVERSAL A LA SANTIDAD 
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	 27.  Separados/Divorciados
	 Hacer un esfuerzo especial para reconocer la dignidad de los separados o divorciados y 	
	 ayudarlos a vivir una vida cristiana santa dentro de la Iglesia.
	      •	 Educar y aclarar las enseñanzas de la Iglesia sobre el divorcio así como del 
		  propósito y el proceso de anulación.

ÁREA DE ENFOQUE 3 
FORMACIÓN DE JÓVENES Y JÓVENES ADULTOS EN Y PARA  

UNA IGLESIA SIEMPRE JOVEN.

	 28.  Los Padres como Educadores Primarios        
	 Formar e inspirar a los padres a comprender y cumplir su responsabilidad como primeros 	
	 maestros de sus hijos en los caminos de la fe.
	      •	 Proveer grupos para que los padres encuentren a Jesús, se formen en la fe y se 	
		  apoyen unos a otros en su responsabilidad de transmitir la fe y ayudar a sus hijos a 	
		  crecer en santidad.
	      •	 Equipar a los padres con recursos dinámicos apropiados para su edad para 
		  compartir con sus hijos. (Los temas incluyen historias bíblicas, escrituras y la vida 
		  de los santos).
	      •	 Alentar a los catequistas de formación en la fe y a los maestros de escuelas católi	
		  cas a que se vean a sí mismos como colaboradores de los padres.
	      •	 Brindar acompañamiento a los padres jóvenes, mostrándoles cómo integrar la 	
		  cultura católica en la vida diaria y familiar.

	 29.  Involucrar a las Familias a la Vida Parroquial
	 Crear un ambiente donde se celebre a los niños y las familias y donde puedan reunirse por 	
	 la fe y el compañerismo, encontrando en la parroquia su hogar espiritual.
	     •	 Ofrecer eventos parroquiales donde toda la familia sea bienvenida y haya 
	  	 portunidades de fe y compañerismo para niños de todas las edades.
	      •	 Ofrecer oportunidades de oración y retiros donde los padres puedan recibir un 	
		  respiro a través del apoyo del cuidado de niños.

	 30.  Formación Integral en la Fe
	 Desarrollar un plan intencional de formación en la fe en cada parroquia y escuela católica, 	
	 en el que los padres encuentren a Jesús, crezcan en su fe y reciban apoyo para enseñar a 	
	 sus hijos la fe católica y vivir su identidad como hijos amados de Dios.
	      •	 Proveer una preparación sacramental significativa que enfatice un encuentro 
		  personal con el Cristo viviente.
	      •	 Crear experiencias educativas, de oración y de retiros donde se pueda formar en 	
		  la fe a toda la familia.
	      •	 Identificar, invitar, formar y equipar catequistas y maestros de escuelas católicas, 	
		  para dar un testimonio auténtico y creíble de la fe y la alegría de la vida cristiana.
		
	

TEMA 3A— FORMACIÓN PARA NIÑOS (nacimiento – 5º grado)                                              
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	 31.  Modelando y Experimentando la Oración Diaria en la Familia
	 Ayudar a los padres a hacer de cada hogar católico una “escuela de oración”.
	      •	 Enseñar y animar a los padres a orar a diario y a desarrollar sus propios ritmos de oración 		
		  de manera individual (ej., Lectio Divina, Examen de Conciencia, Misa diaria, 	Rosario familiar).
	      •	 Proporcionar recursos para cultivar la oración diaria en familia y brindar a los niños una
		   variedad de experiencias de oración para encontrar a Jesús (ej., devocionales, 			 
		  aplicaciones, música de alabanza).

	 32.  Eventos y Experiencias para Fomentar la Fe en Niños y Jóvenes
	 Brindar a los niños, jóvenes y familias oportunidades para fomentar una relación personal con 		
	 Jesús y encontrar una Iglesia viva y joven.
	      •	 Ejemplos de experiencias para niños: Campamentos y retiros familiares de fe, Escuela 		
		  Bíblica de Vacaciones, Totus Tuus, programas parroquiales
	      •	 Ejemplos de experiencias para jóvenes: Retiros, Campamento Extremo de Fe, NET, 
		  jornadas mundiales y locales de la juventud, viajes misioneros, oportunidades de 
		  discernimiento vocacional, oportunidades de retiros familiares.
	      •	 Incluir experiencias de ingreso fácil en las que se pueda invitar a personas no practicantes 
		  o no bautizadas a participar en la comunidad parroquial (ej., eventos deportivos, conciertos).

	 33.  Ministerio Juvenil Vibrante
	 Desarrollar en cada parroquia (o en colaboración entre parroquias), un ministerio juvenil 
	 vibrante donde los jóvenes tengan la oportunidad de encontrarse con Jesús y formarse en la 		
	 fe con el compañerismo y el intercambio de fe centrados en Cristo.
	      •	 Incluir un ministerio de grupos pequeños bajo el liderazgo de padres y otros adultos 		
		  llenos de fe que puedan servir como mentores, brindando un lugar seguro para que 		
		  los jóvenes pertenezcan y aprendan a tomar decisiones sabias.
	      •	 Proporcionar formación de líderes de grupos pequeños con el apoyo de la Arquidiócesis.
	      •	 Invitar y equipar a líderes adultos, jóvenes adultos y jóvenes que puedan servir como testigos 	
		  auténticos y creíbles a través de eventos juveniles parroquiales (ej. noches juveniles semanales). 

	 34.  Compromiso de los Jóvenes en la Vida y Misión de la Parroquia
	 Crear una cultura parroquial donde los jóvenes sientan que pertenecen y entiendan que su 		
	 parroquia, escuela y comunidad necesitan sus dones y carismas naturales, (dones espirituales).
	      •	 Ayudar a todos los Confirmados a reconocer los carismas que han recibido para que 		
		  puedan ahora ser testigos del amor de Jesús.
	      •	 Invitar personalmente a los jóvenes a participar en varios ministerios y facilitar el 
		  proceso para que lo hagan.
	
	 35.  Preparación Dinámica para la Confirmación
	 Proveer programas de Confirmación en los que los estudiantes sean transformados por el fuego del 	
	 Espíritu a través de encuentros con Jesús, enseñanza y formación dinámicas y compañerismo en 
	 grupos pequeños.
     	      •	 Incluye: Adoración Eucarística, testimonio, formación en los carismas y uso sólido de 		
		  multimedia y redes sociales para transmitir la plenitud de la fe católica
	      •	 Enfatizar por qué la fe es razonable y cómo las enseñanzas de la Iglesia Católica 			 
		  son relevantes para la vida diaria.
	      •	 Involucrar y formar a los padres junto con sus hijos mientras se preparan para recibir 
		  el sacramento.
	      •	 Establecer normas arquidiocesanas para los programas parroquiales de Confirmación.

TEMA 3B:  MINISTERIO JUVENIL (grados 6-12)
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	 36.  Sirviendo a los Demás
	 Dar oportunidades y animar a los jóvenes a tomar la iniciativa en el servicio de sus 
	 hermanos en Cristo, especialmente a los más necesitados.
	      •	 Formar a los jóvenes en la Doctrina Social Católica para que sean testigos de una 		
		  Iglesia que sirve.
	      •	 Aprovechar su idealismo y energía para extender el reino de Dios a través de 		
		  obras de amor y misericordia. 

	 37.  Vida Parroquial
	 Reconocer el valor de la presencia de los jóvenes adultos en la Iglesia y hacer un esfuerzo 		
	 especial para invitarlos y darles la bienvenida a la vida y misión de la parroquia.
	      •	 Comunicarse de manera efectiva a través de medios que lleguen a los jóvenes 		
		  adultos (ej., redes sociales).
	      •	 Brindar oportunidades para conocer a otros jóvenes adultos en la parroquia y 		
		  conectarse con mentores que puedan acompañarlos en sus jornadas de fe.
	      •	 Reconocer y afirmar sus dones para el servicio en la comunidad parroquial y más 		
		  allá, y brindarles oportunidades para discernir sus carismas (dones espirituales).

	 38.  Grupos Pequeños de Jóvenes Adultos
	 Crear o hacer crecer un ministerio de grupos pequeños, en el que los adultos jóvenes 		
	 puedan encontrar a Jesús y encontrar amistades dentro de la parroquia centradas en Cristo,
	 mientras aprenden a vivir como discípulos de Jesús.
	      •	 Las parroquias pueden colaborar en este esfuerzo y pueden encontrar apoyo de la 	
		  Arquidiócesis para brindar formación de líderes de grupos pequeños.
	      •	 Incluir temas de enseñanza sobre las verdades de la fe (incluso cuando sean 
		  desafiantes), para ayudar a los adultos jóvenes a navegar la cultura.
	
	 39.  Cooperación Regional/Decanato
	 Reconocer que el ministerio vibrante de jóvenes adultos es difícil de crear y sostener para 		
	 cualquier parroquia individual y considerar un cambio hacia un modelo de colaboración regional.
	      •	 Que las parroquias dentro de los decanatos trabajen juntas para brindar 
		  eventos sociales basados en la fe, para ayudar a los jóvenes adultos a encontrarse 		
		  con Jesucristo, formarse en la fe y encontrar una amistad cristiana significativa. (Un 		
		  decanato es una agrupación geográfica de aproximadamente 10 a 15 parroquias).
	      •	 La Arquidiócesis apoya los esfuerzos regionales del ministerio de jóvenes adultos, 		
		  incluida la coordinación con los apostolados.
	      •	 Enviar a los jóvenes adultos de regreso a su parroquia, para participar en la vida y misión 	
		  de la misma.

	 40.  Ministerio para los de Edad Universitaria
	 Conectar a los graduados de la escuela secundaria con organizaciones católicas en el campus, 
	 e invertir recursos para permitir que estas organizaciones prosperen.
     	      •	 Ejemplos: Centros Newman, Ministerio Universitario, SPO, FOCUS, Estudios Católicos
  	      •	 Promover estudios teológicos y pastorales para animar a los jóvenes que están llamados 	
		  a poner su formación al servicio de la Iglesia.
	      •	 Conectar a aquellos que no asisten a la universidad con los grupos de jóvenes adultos 	
		  católicos en su área.

TEMA 3C:  MINISTERIO DE JÓVENES ADULTOS (Edades 18 -35)
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PARTE II 

COMENTARIOS DE LA ASAMBLEA DEL SÍNODO 
Las 5 Principales Proposiciones/Resultados de la Votación

Votación realizada al final de la Asamblea del Sínodo

 PROP # y NOMBRE DE LA PROPUESTA			      Votos Finales	
   28 Los Padres como Educadores Primarios				    174
  18  Formación de Adultos						      173
   9  Educación para la Misa						      163
  19 Grupos Pequeños							       161
  33 Ministerio Juvenil Vibrante						      121
   1  Bienvenida y Hospitalidad						      103
  23 Discipulado en la Vida Diaria						      95
  39 Cooperación Regional/Decanato					      92
  30 Formación Integral en la Fe						       86
   2  Construir Comunidad Parroquial					      80
  10 Liturgias Solemnes con Participación Activa				     75
   6  Liderazgo Laico y Formación					      73
  20 Oración y Retiros							        67
   5  Compromiso en la Vida y Misión Parroquial				     60
  16 Discipulado Misionero						       56
  29 Involucrar a las Familias en la Vida Parroquial				     54
  34 Compromiso de los jóvenes en la Vida y Misión de la Parroquia	  51
  21 Encontrar a Cristo a través del Servicio a los Demás			    46
  35 Preparación Dinámica para la Confirmación				     42
   4  Acompañamiento							        38
  13 Obras de Caridad							        38
  25 Recursos para los Necesitados					      29
  38 Grupos Pequeños de Jóvenes Adultos				     27
  32 Eventos y Experiencias para Fomentar la Fe en Niños y Jóvenes	  27
  26 Preparación Matrimonial y Apoyo Continuo				     26
  15 Grupo Pequeños de Evangelización					      26
  31 Modelando y Experimentando la Oración Diaria en la Familia		  24
  36 Sirviendo a los Demás						       22
  40 Ministerio para los de Edad Universitaria				     22
  24 Redes de Relaciones Basadas en la Fe				     18
  37  Vida Parroquial							        17
   7  Plan de Acción Parroquial						       12
  12 Comunidades Multiculturales/Multilingües				     12
   3  Invitar a la Comunidad Parroquial					      11
  17 Defensa y Testimonio Público					      10
  22 Eventos a Gran Escala que Fomenten un Encuentro con Jesús		   9
  14 Equipo de Evangelización Pública					       9
   8  Toma de Decisiones y Transparencia					       8
  27 Separados/Divorciados						        4
  11 Coordinación y Tiempo de los Sacramentos				      458
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